
' ^ N ^ ^ ^ W I M ' 0 ^ o s ôs novelistas notables que ahora 
1 Sil) l ^ / J - ? escriben en España procuran vencer las di-
^ñjífy xhQflcultades que, para la expresión de las 
5̂̂ Ü̂ W B̂̂ niTevas formás artísticas, ofrece el leng-uaje 

^ ^^Ife^rJ7 tillado de nuestra literatura. Mientras al­
guno de ellos ha comprendido que es pre­
ciso, si se quiere hacer alg-o nuevo y digno 
del tiempo, romper con muchas preocupa­
ciones retóricas, y algunas gramaticales, y 
trabajar sin descanso por crear un estilo 

nuevo sin que deje de ser costizo, otros hacen alarde de amor y 
veneración á las formas vetustas, y desdeñan la flexibilidad y el 
tono familiar, y los giros atrevidos pero gráficos, que van siendo 
cada dia más necesarios. D. Juan Valera, como ya he dicho, no 
quiere dar al lenguaje de sus novelas la variedad de tonos que ne-
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cesitaría para reflejar fielmente la realidad; en sn estilo ha}̂  una 
especie de lirismo prosaico que le obliga á escribir siempre con la 
pulcritud y elegancia de un académico verdaderamente sabio, de 
buen gusto y enamorado de la retórica clásica, pero por cuenta 
propia, con sinceridad é inteligencia. 

D. Pedro Antonio Alarcon, académico también, es de los nove­
listas ilustres que tampoco se toman el cuidado de estudiar las 
exigencias de la novela moderna; pero en éste hay cierta afecta, 
cion que no me hace mucha gracia. Valora es un académico natu­
ral; Alarcon, novelista excelente á su modo, es un académico de 
similor. Decia de él un crítico muy sensato, que era el primero de 
naestros escritores adocenados. Hay en esto una liipérbole. Alar­
con tiene dotes naturales de estilista muy dignas de admiración5 
pero quiere ser escritor clásico, castizo, y como no sabe serlo, ni 
sus estudios escasos se lo permiten, ni sus antecedentes se lo faci­
litan, es, en este sentido, un escritor adocenado. Seguramente 
que no ha hecho del lenguaje ni del estilo un estudio especial, 
asiduo y prolijo como se necesita para escribir sabiamente. Alar­
con, todos lo recordamos, empezó siendo un escritor de los popu­
lares; no venia del gabinete de estudio, ni de la academia, venia 
del mundo, escribía para comer, escribía de prisa, á la ligera; 
fecundo, original, simpático, sus artículos cortos, sus cuentecillos 
y luego un libro patriótico, que no aspirará á la nota de literario, 
E l diario de un testigo de la guerra de Africa, le hicieron justa" 
mente famoso. Los cuentos de Alarcon, que empezó, como Daudet, 
á ensayar la novela en esta forma, no revelaban al novelista de 
alto vuelo, capaz de medirse con los mas importantes de fuera; 
revelaban si, al autor gracioso, malicioso y alegre, de envidiable 
frescura en la inspiración y en el estilo de FA sombrero de tres 
irnos. Cualquier cosa podía esperarse de aquel Alarcon menos un 
académico con pretensiones de escribir sabiamente, pesando las 
palabras con la balanza de las etimologías; nadie diría que an­
dando el tiempo había de disertar en la forma soporífera de los 
Guerras y Cañetes, tratando asuntos de estética pura, sin mas co­
nocimiento del asunto que esa vaga y desordenada lectura, que es 
patrimonio común del vulgo de los hombres cultos. 

Alarcon, por su gusto, por elección propia, estaba completa­
mente desnaturalizado, y desde entonces empezó una guerra con­
tinua, una contradicción perpetua entre sus buenos instintos, su 
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natural de escritor espontáneo, ignorante, pero fecundo y pode­
roso, y las preocupaciones del académico, del pseudo-clásico. En 
todos sus libros de esta época nótase la oposición que digo; yo he 
tenido muchas veces, examinando sus novelas, que alabar con 
entusiasmo en un respecto y censurar duramente en otro, el mismo 
asunto. Cuando Alarcon, que inventa situaciones y caracteres y 
pasiones falsas, pero de mucha fuerza, de gran interés, llega á la 
expresión de lo culminante en sus intrigas imaginadas, escribe 
con tal naturalidad y fuerza, que llega á conseguir el mejor efecto 
que puede haber en el estilo, el de hacer que el lector olvide que 
es el arte lo que alli le interesa y no la realidad misma. 

Pondré ejemplos: cuando el Xi í io de la bola pregunta por su 
querida esposa del alma en el porche de la ermita; cuando el cura 
sacrifica las dos perdices á la salvación del Niño de la bola; cuando 
La Pródiga llora su soledad en el triste retiro donde, sin quererlo, 
espera á su iiltímo amante, Alarcon habla sin preocupaciones de 
falsa retórica, habla de alma á alma, produce todo el encanto que 
se necesita para hacer olvidar las letras de molde, las cuartillas, 
los borradores, las raspaduras, los trabajos forzados del escritor 
que busca la forma propia; entonces es todo un estilista como la 
novela los quiere (por mas que ni aun entonces procura buscar 
nuevos giros, palabras mas gráficas que las usadas generalmente). 
Pero fuera de estos momentos, Alarcon es, de todos los novelistas 
buenos y ya notables que tenemos (pues no se trata ahora de los 
jóvenes que empiezan con felices ensayos) el que menos se acerca 
al estilo adecuado á la novela contemporánea. Ni intenta, ni po­
dría emprender la reforma que se pide, porque sus ideas son con­
trarias á, ella, y sus facultades inferiores á, la empresa. Casi hace 
reir, algunas veces, el prurito de Alarcon de hermanar con el mez­
quino caudal de los giros vulgares é insignificantes, que ha apren­
dido e i los periódicos y en las lecturas y en conversaciones frivo­
las y de mal gusto, lo poco que sabe de la gallarda y noble 
manera del decir castizo y arcaico. En este sentido es en el que 
puede decirse que Alarcon es el primero de los escritores adoce­
nados; porque su corrección es esa corrección que sólo engaña á, 
los que ignoran la Índole de nuestra gramática, su genio, su ma­
nera de moverse y vivir según los cambios de las ideas y los sen­
timientos; es una corrección aparente, que no resiste á un análi­
sis medianamente rigoroso; que está al alcance de muchos 
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escritonis que piensan que consiste el saber bien el castellano eu 
no faltar á las reglas de la Academia, y usar á veces giros y ras­
gos del hablar de nuestros escritores clásicos. No alcanza mas en 
este punto Alarcon, y es triste ver á un escritor que cuando es 
espontáneo admira, caer en la tentación de querer engañar al 
vulgo con aires de purismo, de elegancia retórica, al uso antiguo, 
cuando pudiera lucir las dotes naturales que posee renunciando 
para siempre á las pretensiones de escritor académico y erudito. 

Por desgracia, asi como con la edad y las ganancias (de gloria 
al menos) se va haciendo cada día mas retrógrado, también cada 
día acentúa más y más sus pujes de escritor sabio, y llega en su 
última novela. L a Pródiga, á escribir la mayor parte de los capí­
tulos de la manera mas deplorable; como pudiera uno de esos 
vejetes que ponen prólogos á los clásicos, imitándoles el estilo, y 
se quedan tan frescos creyéndose artistas de la palabra; cuando 
son escribientes temporeros del Parnaso. ¿Pues no se atreve 
Alarcon, en L a Prúdiya , á imitar aquel candor afectadillo de al­
gunos escritores de pasados siglos, aquella franqueza un poco 
tosca de los mismos y otros, algunos muy buenos; y lo que es peor 
que todo eso; á introducir en los diálogos de sus amantes el len­
guaje de los culteranos con todas sus mitologías, más inverosí­
miles ahora que nunca? No se concibe semejante extravio en un 
hombre del talento que sin duda tiene Alarcon, y sin embargo 
tanto pueden las aberraciones de la idea. E l Sr. Alarcon cree 
acercarse á los inmortales escribiendo de manera carnavalesca. 
Y ¡contraste afrentoso! al lado de ese preciosismo (que diré, casi 
en francés) terribles caídas en medio del arroyo por donde pasa 
el lenguaje inepto de la jerga del dia, incorrecciones como casas, 
de esas que prueban la ignorancia más completa de las leyes de 
la lingüística. 

Todo esto es mucho mas lamentable que en otro caso cualquiera, 
porque Alarcon; que se hace querer de los lectores, que tiene nu­
merosos apasionados, que vive en la corriente de la vida moderna, 
que tiene algunas dotes del observador psicólogo, que vé bien y 
con amor la naturaleza, que inventa mucho, con fuerza y con gra­
cia, que sabe comprender los movimientos naturales de las pasio­
nes y su lenguaje á veces, tiene por todo esto condiciones sufi­
cientes para ser uno de los que en España debieran intentar la 
difícil, pero necesaria reforma de adaptar nuestra lengua literaria 
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á los asuntos nuevos, para hacerle expresar por primera vez mu­
chas ideas, relaciones y aspectos de la vida que por mucho tiempo 
no se creyeron materia novelable. 

No hay contradicción entre esto y decir, como dejo dicho, que le 
faltan facultades para tal empresa: tiene estas que dejo apuntadas, 
pero le faltan las de estilo y lenguaje señaladas mas arriba. 

Los obstáculos que se oponen á que Alarcon pueda aspirar á 
tan gran mérito son voluntarios unos y necesarios otros. Los vo­
luntarios están en sus preocupaciones que le hacen considerar 
anti-literaria tamaña empresa, en su vanidad de académico y hasta 
en la pereza y el egoísmo. Si gusto asi á mis lectores, pensará 
(si es que siquiera ss le ha ocurrido reflexionar un punto con mo­
tivo de tal cosa) ¿á qué innovar? ¿á qué romperse la cabeza para 
no conseguir acaso mas que perder el favor del público? Le va 
bien á Alarcon con este lenguaje casi oriental que se usa, tan 
poco sincero, tan poco profundo, tan poco fiel á la idea, tan poco 
analítico, con el cual es casi imposible expresar muchas cosas que 
hoy los escritores franceses de genio saben decir perfectamente y 
en pocas palabras. 

Alarcon hace alarde de ir contra la corriente de la moderna 
tendencia literaria que., bien ó mal, se llama naturalismo, sin de­
finir bien la cosa. Alarcon desafia todas las ideas que se van im­
poniendo en punto al modo de comprender la literatura contem­
poránea; y aunque otros podrían ofrecer menos resistencia, es in­
dudable que el autor de E l Escándalo será al cabo arrollado por 
el ímpetu poderoso de la corriente. L a Pródiga ha parecido ya 
detestable á muchos aficionados de la nueva tendencia, de esos 
que en viendo á un autor pecar gravemente, ya no le conceden 
ningún mérito, aunque los tenga tan positivos como los que se 
revelan en ese mismo libro. 

Alarcon, cuando trabajan otros para dar al diálogo la mayor 
aproximación posible á la realidad, sin que deje de ser literario, 
empresa dificilísima, aqui mas que en Francia; cuando se abomina 
de los giros que por vanos colores y sonoridades llenan las cláu­
sulas de palabras inútiles, cuando se desprecia el arte retórico, 
de oratoria académica de la frase, se empeña en volver al discre­
teo acompasado, grandilocuente, conceptuoso de pasados tiempos, 
y poco le falta para hacer hablar á sus personajes como los pas­
tores de Dianas y Galateas. 
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No; no es este el autor, cualquiera que sea su mérito por otros 
conceptos (y lo tiene muy grande), no es este el autor de quien 
puede esperarse algo en favor de este empeño nobilísimo, lleno 
de peligros y de gloria, que consiste en estudiar asiduamente, con 
inteligencia y ardor el punto de intersección en que comuniquen 
el hablar común, espontáneo y natural y las formas literarias, de 
las que no es posible prescindir tampoco en libro que aspire á vi­
vir algún tiempo. 

Ya hólo hablaré de Pérez Galdós y de Pereda, que son los que 
en realidad han trabajado, con propósito y reflexión, por esta es­
pecie de secularización del estilo, escondido hasta ahora en los 
misterios de esa especie de religión oficial que se llama la retórica 
vulgar, la que respetan todos, necios y discretos, viendo en ella 
mérito y santidad que no existen. 

Claro está que hay mucha distancia entre lo que Galdós ha 
conseguido y lo que Pereda ha logrado; pero aunque este último 
se haya quedado mucho más atrás en tal camino, y no en todas 
ocasiones le siga, como ya veremos, merece, sin embargo, dete­
nido examen lo que ha intentado y aplauso el resultado de sus 
esfuerzos. 

La obra de Galdós es mucho más grande; sobre todo, en sus 
últimas novelas ha conseguido vencer grandes dificultades; por 
eso le dejo para el último; tratando de sus felices ensayos de 
adaptación del lenjuaje literario á la expresión fiel, directa y fá­
cil de la realidad que se refleja en la novela, expondré muchas 
ideas respecto de las necesidades del estilo, que no he querido 
apuntar antes porque se entienden mejor aplicándolas al caso 
concreto. Con ejemplos se verá todo más claro. Pero lo inmediato 
es hablar de lo que el notable escritor montañés, que ha poco pu­
blicó E l sabor de la tierruca, ha conseguido buscando la manera de 
pintar la naturaleza tal como es, sin que el estilo le estorbe, y la 
manera de copiar el lenguaje de sus queridos paisanos sin que la 
retórica lo desluzca y falsifique. 

* 
* * 

Llego al Sr. Pereda y voy á complacerme en señalar las gran­
des facultades del ya ilustre escritor montañés, para el estilo que 
la novela contemporánea reclama. No le tengo por tan profundo 
conocedor del idioma como don Juan Valera, ni en su paleta hay 
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los vivísimos colores que para pintar la pasión fuerte emplea don 
Pedro Alarcon; pero lleva gran ventaja á uno y á otro en la ver­
dad y relieve de la descripción^ es mucho más observador que 
ellos, y en el diálogo usa de una naturalidad tan conforme con lo 
real que retrata, que á este punto ni soñaron acaso en llegar los 
otros. Como novelista, Pereda es inferior todavía á Valera y 
Alarcon, y digo todavía, porque aún no tiene una novela que 
pueda compararse por el interés y el mérito de la acción y la 
composición, á Pepita Giménez y al Sombrero de tres picos, por 
ejemplo. No, digan lo que quieran los apasionados de Pereda, nin­
guna de sus novelas llega al mérito de las que acabo de citar. 
Pero, ¿no podrá ser Pereda tan buen novelista como esos dos? 
Yo creo que por lo menos puede llegar á escribir obras más con­
formes con el gusto contemporáneo. Y una de las condiciones 
que más han de servirle en este noble empeño, es el estilo, asunto 
concreto de estos artículos. 

En Pereda es mejor el estilo, como tal, en lo que puede lla­
marse asi con más propiedad, que el lenguaje. Su conocimiento de 
los tesoros del idioma no es grande; no es un erudito de la gra­
mática ni del diccionario; y aunque también le gusta lo castizo, 
el período numeroso, el giro franco y familiar de noble abolengo, 
en estas materias se ve que trabaja como aficionado; hace lo que 
Alarcon, aunque con más prudencia, pero también á veces con 
excesivo miedo. Se le ve en ocasiones luchar con las anfibologías, 
las repeticiones, las asonancias y valerse de los puntales del pro­
nombre, de los circunloquios, que son una cobardía del lenguaje, 
y de otros medios que emplea siempre el que quiere ser correcto 
y no se fía de su propio arte ni de su ciencia gramatical. Esto 
hace que, por dificultades del lenguaje, á veces pierda color y 
energía lo que se ve que el autor concibe con fuerza y precisión. 
En cambio, en cuanto depende de la viva y fresca fantasía, de la 
facilidad y felicidad de las pinceladas. Pereda se manifiesta siem­
pre como escritor privilegiado, con una seria vocación de novelista. 

Ya se sabe que se discute mucho acerca del naturalismo del 
autor de Don Gonzalo González de la Gonzalera. E l mismo ha in­
tervenido en la discusión, y. á vuelta de salvedades, se conoce 
que no le repugna el apodo. En rigor lo que le falta á Pereda 
para pertenecer al naturalismo militante es, ante todo el propó­
sito, y además le falta extender el campo de observación, 1̂0 sólo 
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en superficie, sino también en prof mdidad, y sobre todo, fáltale 
prescindir en absoluto de defender partidos religiosos ó políticos, 
que le obligan aXpartipnsj tan pernicioso para los artistas. Hasta 
ahora Pereda es un escritor naturalista de la Naturaleza, por de­
cirlo asi. Se ha concretado á estudiar la fauna y la flora de su 
tierra, la topografía de la montaña, y en este campo ha hecho 
ver cuánto puede como observador y como pintor. He dicho la 
fauna y la flora. En la fauna es preciso incluir, sin ofenderles, á 
los montañeses mismos en cuanto son producto animado de las 
condiciones especiales de aquel suelo y clima. En efecto. Pereda 
al estudiar un tipo de sus montañas sólo como tal tipo le estudia, 
muestra en él lo particular y apenas se para en lo general hu­
mano; por eso es más exacto y pintoresco que profundo el análisis 
de Pereda. Estudia al aldeano, en sus diferentes formas, como tal 
aldeano, pero no es gran observador psicológico. Las costumbres 
españolas de aquella tierra, los vicios y virtudes, el elemento 
cómico y el patético en la particular determinación con que alli se 
caracterizan lo retrata bien, pero en eso se detiene, su escalpelo 
no llega muy adentro. 

Por esto se nota siempre que en las novelas de Pereda suelen 
ser mucho más interesantes los personajes secundarios que los 
principales, quizás excepción hecha de Don Gonzalo. Los princi­
pales son personas de más alta posición social, que pertenecen 
por su cultura á ese estado en que desaparecen ó por lo menos 
son menos determinadas las diferencias de pueblo á pueblo, de 
costumbres á costumbres; en estos personajes ya no puede hacerse 
bien el estudio de lo local, hay que tratar de lo más hondo, de lo 
que es más general en lo humano, y en este punto Pereda no ve 
gran cosa, no observa mucho y aun suele desfigurar lo que puede 
ver por el criterio impuesto por sus creencias, que le hacen po­
nerse los anteojos de la preocupación, en vez del microscopio del 
observador. 

Todo esto no viene aqui sino en lo que importa á la considera­
ción del estilo. E l de Pereda tiene mucho de lo que el rigor de 
verdad del arte moderno reclama, en aquello que se refiere á la 
descripción de la naturaleza exterior, de la vida ordinaria de los 
pueblos que el autor ha estudiado; también es de igual mérito en 
la pintura de los diferentes caracteres comunes ó tipos que resul­
tan de las circunstancias particulares de localidad; pero decae, y 
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vuelve al tradicional convencionalismo, á la abstracción y vague­
dad generales cuando toca á lo más profundo de los caracteres, á 
lo más exclusivamente humano y á lo que no depende, en fin, de 
la influencia local, que tan bien conoce. En el diálogo, una de las 
excelencias de Pereda, se refleja esto mismo. Pondré ejemplos de 
todo ello. Cuando hace hablar en una calleja, en la feria, en la 
taberna, hasta en público á sus ingenuos aldeanos. Pereda es poco 
menos que perfecto. A todos los que niegan el gran encanto de la 
belleza del naturalismo, yo les invitaré á leer escenas de esas á 
que me refiero en los libros de Pereda. 

Cuanto bueno se diga del escritor montañés en este respecto es 
poco, y están justificados por la belleza suma de esos diálogos, los 
elogios de Menendez Pelayo y de Pérez Galdós. 

Pérez Galdós y Menendez Pelayo, es decir, dos de los literatos 
mejores de España, cada uno á su manera, se entusiasman con­
templando la naturalidad, exactitud y gracia de esos cuadros pu­
ramente realistas en que Pereda copia directa y fielmente la ver­
dad, pero como observador fino, que sabe ver lo que hay de carac­
terístico en lo que le ofrece el mundo que le rodea y por tanto lo 
que debe tener en cuenta y trasladar á sus libros. 

Pero todo este arte desaparece cuando se trata de lo que es 
ageno á la especialidad del autor. Mientras D. Gonzalo (que es un 
tipo local) y Patricio Riguelta y cuantos personajes de esta clase 
entran en acción, hablan como si estuvieran alli vivos, las señori­
tas y caballeros discretean y hacen alardes de purismo y correc­
ción, y hasta de armoniosa periodicidad en sus párrafos. La reli-
giosisima señorita que en De tal palo tal astilla, ama á un libre 
pensador del Ateneo, y el libre pensador mismo, y su padre hablan 
como en cualquier novela de esas que hacen las delicias de los 
lectores Feuillet y de otros menos exigentes todavía. No parece 
el mismo Pereda el que figura los discreteos y las filosofías super­
ficiales de sus doctores y damas ilustradas, y el que pone en la­
bios de campesinas y labradores aquel lenguaje de graciosa petu­
lancia, de muy sabrosos dislates gramaticales, en que sin decir na­
da de lo que quieren decir, se dan á entender perfectamente los 
rústicos personajes, como si los circunloquios y muletillas incom­
prensibles fuesen á manera de música que con el lenguaje hablado. 

Eu cuanto á la descripción y narración de la vida exterior, de 
las costumbres sociales del lugar que estudia, de la naturaleza y 
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sus vicisitudes en el cambio de estaciones, también el estilo de 
Pereda tiene excelencias que debe alabar todo el que prefiere á 
los paisajes soñados, á los cuadros disolventes en que el poeta 
finge una naturaleza romántica á su modo, la copia fiel- bien sen­
tida y bellamente expresada, de lo que en este punto el mundo 
real ofrece. 

Hay descripciones de este género en las novelas de Pereda, 
que pueden colocarse entre las mejores de los maestros. Recorda­
ré L a Hoz, primer capitulo de De tal palo tal astilla. L a feria, en 
D . Gonzalo, L Í cajiy i , en E l sibor de la Tierruca, y sólo por citar 
algunas, recuerdo estas muestras que son modelos; por lo demás, 
son muchos los cuadros de este género que hacen de Pereda un 
gran escritor naturalista, en lo que mira k la naturaleza y la ma­
nera de saber trasladarla al papel. 

Sin embargo, Pereda no ha llegado, tal vez porque no se lo ha 
propuesto, á esa narración completamente impersonal, en que to­
dos los primores del estilo SÍ consagran á la correcta y gráfica 
reproducción de la verdad que se copia, prescindiendo por com­
pleto de lo que, impropiamente, se ha llamado subjetivismo, 6 se­
gún otros, no más exactos, elemento lírico. 

No prescinde de si el autor al describir ni al narrar, á veces in­
terviene en la acción y hasta en la descripción, habla con el lec­
tor, con los personajes, aconseja, increpa, filosofa, y todo esto, que 
puede servir de manifestación legitima del ingenio, y en efecto 
sirve, daña un tanto al principal mérito de la narración y de la 
descripción que es el efecto de realidad. 

En esto más se parece Pereda á Daudet que á Zola ó Flaubert, 
que son los autores que más rigurosamente han cumplido con la 
regla naturalista de la impersonalidad, á lo menos aparente, de 
la novela. No hay duda que la gracia, la agudeza y aun la elo­
cuencia suelen lucirse en estas apariciones del escritor en su obra, 
pero no es menos cierto que el arte puro de la imitación de lo real 
pierde cierta formalidad que le sienta muy bien, y pierde sobre 
todo el encanto de semejar en todo la acción y el lugar del mun­
do que se quiere copiar. Si en la narración conviene, para este fin, 
prescindir de la propia formalidad, en la descripción es mayor, 
más imperiosa esta exigencia, porque el elemento descriptivo es 
más épico, como diría un retórico á la moderna, ó mas objetivo, 
como diría un estético pseudo-filósofo. E n la descripción es más 
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inverosímil, y más inoportuna la intervención del autor, como per­
sonaje. Asi como hay una perspsctiva ideal, hay en el arte del no­
velista también un punto de vista, que es difícil encontrar, pero 
que es el que conviene para dar más naturalidad á lo descrito, 
punto de vista en que la naturaleza no sufre, al ser observada y 
reflejada, las influencias del estado de pasión ó preocupación del 
que observa y la modifica y falsifica. 

Pero no se crea que este defecto es en Pereda muy notable; in­
curre en él á veces, pero no siempre ni con mucho, y se nota que 
no es en el pobreza y limitación de facultades, y que podría, con 
pequeño esfuerzo prescindir de esa intervención personal que, por 
lo común, más perjudica que favorece. 

Es, en suma, Pereda uno de los pocos novelistas que prometen 
ser escritores según las necesidades de la literatura contemporá' 
nea van exigiendo; tiene muchos defectos todavía, y lo que es 
peor, trabaja en campo muy estrecho; pero tal cual es; en lo que 
respecta al estilo, es de los que me toca saludar como probable 
regenerador de la novela. 

Ahora, para terminar este trabajo, sólo falta considerar el gran 
progreso que Pérez Galdós representa en la materia del arte lite­
rario que vengo examinando. 

Por fortuna del naturalismo, el único de los grandes novelistas 
que sin rebozo se declara valientemente su partí lario es el mejor 
de todos, Benito Pérez Galdós. Bien se puede decir: no hay mas que 
un novelista que siga por completo las nuevas tendencias del arte, 
pero ese vale por todos juntos. 

Pérez Galdós es, sin ningún género de duda, el primer escritor 
de España; hace poco tiempo esto lo creían 'muy poco?, era una 
afirmación escandalosa para los más; hoy va creyéhdolo el público 
entero que agota una y otra edición de los treinta y un volúmenes 
que ha escrito este ingenio original, popular, poderoso y fecundo. 
En nueve años Galdós ha escrito L a Fontana de Oro, una obra 
admirable, E l Audaz, veinte Episodios nacionales (dos series .̂ 
D o ñ a Perfecta, Gloria (dos tomos), Marianela, L a familia de Lean 
fíoch, (tres tomos), L a Desheredada y E l amigo Manso. ¡Y tiene 
treinta y siete años! Si le habláis os dirá que aún no ha hecho 
nada. Unicamente L a Desheredada le parece á él una cosa regular; 
lo demás cree que es cosa de juego. Más vale que él sea así. L a 
modestia falsa vale más que la vanidad descarada; la modestia 
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verdadera es un tesoro. Galdós tiene ese tesoro. Le tratáis un día 
y otro, años y años: su modestia resiste á todas las pruebas; no 
hay brecha posible en la vanidad de este hombre porque... no hay 
vanidad. Recordemos la correspondencia de Balzac; este grande 
hombre escribía á su madre que esperase, que él llegaria á produ­
cir algo buen.Ojiy esto lo decía después de haber hecho L a Cous-
sine Bete, L e Pére Gorint y Eurjenie Grandet! Galdós se morirá 
también creyendo que aún no ha escrito su novela. Es preciso 
tratarle mucho para comprender á qué punto llega su ignorancia 
del mérito de sus obras. Cree firmemente que Maviamla es una 
debilidad de la fantasía, un homenaje al idealismo trasnochado; 
que ^Leon Eoch es una caída de tres pisos (palabras dé G-aldós); que 
el Ámifjo Manso no es más que un capricho á manera de interme­
dio ó descanso entre dos obras serias; que Los Episodios naciona­
les no son verdaderas novelas. Y por último, Galdós cree á piés 
juntillas que Pepita J iménez vale más que cuanto él ha escrito, y 
que Pereda puede ser, y es su maestro, (esto lo ha escrito Pérez 
Galdós)... Si tamaña modestia le perjudicara en algo como nove­
lista, sería preciso combatir esta especie de anemia del amor pro­
pio; pero á Dios gracias, Galdós artista en todo, hasta el fondo 
del alma, no piensa al producir más que en la belleza que pro­
duce; no atiende á la fama, ni al público. ¡Oh, si Galdós quisiera 
detenerse á meditar en la triste condición del escritor que en Es­
paña se eleva á la altura á que él ha llegado!.... ¡Qué decepciones, 
qué frialdad en torno, qué envidias haciéndose las distraídas, qué 
falta de aire para respirar y para volar! Pero él no piensa en eso; 
no piensa en un público determinado, y es que sin darse cuenta, 
atiende al público que á los hombres como él corresponde: la 
posteridad. 

Los que dicen, con razón hasta cierto punto, que un escritor 
para ser realmente de primer orden, para merecer un lugar suyo, 
sólo suyo en la historia de la literatura, necesita ser intérprete 
del genio nacional, no prodrán negar por esto á Galdós la gerar-
quía de gran literato, porque es puramente nacional su caráter de 
novelista, y con tal arraigo está en él lo castizo, que ha tenido el 
gran mérito de acoger teorías y prácticas del arte, según es ya en 
otros países, y, sin embargo, nada hay en sus novelas que huela 
á extranjerismo. Así, por ejemplo, Galdós ha querido defender la 
conciencia libre, la religión natural, y no ha necesitado imitar á 
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escritores extraños, ni en ideas, ni en estilo, ni en procedimientos 
artísticos; ha sabido hacer español este apunto, implantar el pro­
blema religioso en España con toda naturalidad, sin falsificar el 
medio social, á pesar de los tradicionales obstáculos que á ellos se 
oponían. Digalo Doha Perfecta, donde el estudio del fanatismo está 
hecho en las entrañas de la patria, de la manera más castiza po­
sible. Estos y otros asuntos de pura idealidad, más altos de lo que 
suele andar el pensamiento común en España, ha sabido tratarlos 
Galdós tan á la española, que un público tan poco acostumbrado 
como el nuestro á tamañas filosofías ha entendido y ha aprobado 
las enseñanzas de Galdós, que supo llegar á su espíritu distraído 
con los recursos de un arte primoroso. No hay una sola novela de 
Galdós que no sea puramente española á pesar de tener en cuenta 
el autor en muchas de ellas, todo lo que fuera de aqui comienza á 
ser el medio ambiente, natural de este género de literatura. ¡Mé­
rito insigne del escritor, que no. todos se han parado á considerar 
para admirarlo!... 

Pero teniendo que concretarme ya al estilo, asunto inmediato 
de estos artículos, voy á examinar brevemente las cualidades que 
recomiendan el de Galdós. 

Como en todo, se nota en el estilo de este escritor un progreso 
incesante desde sus primeras novelas. Quien lee Trafalijar y lee 
después el Amiyo Manso, no dice que se trata de otro hombre, pe 
ro si que el Galdós del primero es al del segundo lo que el pilluelo 
que fletaba barcos en la caleta de Cádiz es al Araceli que llega á 
los más altos puestos en L a Batalla de los Arapiles. 

Primero se ve un gran adelanto en el lenguaje: Galdós ahora sa­
be mucho más diccionario que entonces, y merced á conocer mejor 
los recursos que en giros y frases le suministra la lengua, es más 
fácil y más correcto, al continuar siendo natural como siempre. Su 
sencillez en los primeros libros era un poco imitada de la sencillez 
de nuestros clásicos; en lo patético; como nuestros clásicos tam­
bién, era más abundante, armonioso y noble que tierno y sincero; 
los discursos de sus personajes eran más declamatorios. A veces, 
es claro, se anuncia ya en aquella^ primeras novelas al Galdós 
que ahora tenemos; en lo cómico, por ejemplo, ya casi parece el 
mismo. Los últimos episodios de la primera serie ya son un progre­
so visible; así, por ejemplo, en la Batalla de los Arapiles , la narra­
ción del místico hermano con que el libro comienza, anuncia al 
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escritor que habia de darnos las páginas sublimes de la muerte de 
Luis Gonzaga en León Roch. La segunda serie de los Episodios, 
que fué produciéndose, en parte, alternando con las Novelas Con­
temporáneas, señala ya toda una segunda época en el arte del no­
velista. Como novelas, estos episodios son con mucho superiores á 
los de la primera serie, á pesar de que la grandeza del asunto ha 
dado más popularidad á los primeros libros. E l equipaje del liey 
José, E l terror de 1824, E l voluntario realista, son novelas de pri­
mer orden, dignas del mismo Dickens; E l terror es una especie de 
Quijote del progresismo inocente, noble y puro; Don Patricio Sar­
miento es uno de los personajes cómicos de más gracia que hay 
en la literatura contemporánea, y poco atrás se queda Don Benig­
no Borrego. Los últimos episodios de la segunda serie están escri­
tos con prisa, con poco cariño, y como novelas decaen algo; pero 
en ellos el estilo sigue mejorando; cada vez se hace más rico, más 
enérgico, más fácil y cada vez más conforme con las exigencias 
de la novela moderna. Sin embargo, ni en estas obras, ni en las 
muy excelentes por muchos conceptos de la serie de «Contempo­
ráneas,» Gloria, León Roch, D o ñ a Perfecta y Marianela, está toda­
vía el maestro del estilo en la novela que vemos en L a Deshereda­
da y en E l Amigo Manso. Galdós es aquí ya el profundo observa­
dor que sabe lo que debe escoger para copiarlo de la realidad, y 
que sabe cómo se retrata el mundo natural y ese otro invisible del 
espíritu que se revela en palabras. La narración y la descripción 
de L a Desheredada ya no tienen nada del artificio retórico que 
quita la ilusión y la claridad á las lineas y á los colores; el autor 
describe todo lo que ve y como lo ve, como es, sin eufemismos, sin 
selección inspirada por cánones ágenos al arte, impuestos por una 
convención arbitraria; pero jamás Galdós- describe por describir 
en esta novela: todo contribuye al efecto de realidad que se bus­
ca. Y donde más se nota su grandísimo talento de escritor realista 
es en el elemento dramático de su Desheredada y su Amhjo Manso. 
Modelo es de verdad en la descripción de este género la escena de 
la separación de Isidora y su amante el millonario; y en el diálogo, 
primor de los primores en la novela E l Amigo Manso, debe ponerse 
como ejemplo el de el protagonista y su hermano en casa de la 
huérfana que los dos aman: aquella naturalidad, aquella verdad, 
aquel estudiodel movimiento de las frases entrecortadas, suspendi­
das, sobreentendidas, repelidas, desaliñadas, cargadas de ciertas 

\ 



4-

1889 ) CLARIN. ( 335 ) 

figuras que usa siempre la pasión, producen tal encanto, que yo 
declaro no haber visto en autor alguno llevada á tal extremo la 
perfección en este importante y difícil empeño artístico. 

En rigor no puedo decir que he estudiado el estilo de Galdós; 
pero llegar á todos'los pormenores que exigiría el análisis fiel y 
exacto de las bellezas que produce el famoso novelista sería escri­
bir burla burlando un libro y no de poco volumen. Es necesario 
terminar esta serie enojosa de artículos y dejar para obra más 
lata, propia del libro, lo que al principio he prometido y veo ahora 
que no está hecho por completo. 

CLARIN. 



ORMAS E N L A ENSEÑANZA D E L D E R E C H O 

(CONTINUACIÓN.) 

Pero , supong-amos ( y es m u c h o s u p o n e r ) , que la e n s e ñ a n z a 
d e l d e r e c h o se da en las facul tades c a s i c o m o c o r r e s p o n d e ; es 
dec i r , de m o d o q u e e l a l u m n o sale de ellas hecho h o m b r e ca­
paz de d i r i g i r s e y de pensar p o r s í m i s m o . S u p o n g a m o s r e ­
sue l to de a l g ú n m o d o e l p r o b l e m a di f íc i l d e l p r o g r a m a y aun 
de la o r g a n i z a c i ó n de los e s tud ios en la l i c e n c i a t u r a : ¿ n o p o ­
d r í a ser e l d o c t o r a d o un medio ambiente a d e c u a d í s i m o pa ra 
f o r m a r nues t ros fu tu ros profesores? P o r supues to , e l d o c t o r a ­
d o , o r g a n i z a d o en f o r m a d i s t i n t a de la a c t u a l : s i endo de m á s 
d u r a c i ó n , i n g r e s a n d o en é l p o r m e d i o de e x á m e n e s los a l u m ­
nos y p r o c u r a n d o l u e g o d i s t r i b u i r á estos a l u m n o s , f u t u r o s 
d o c t o r e s , a l l a d o de los p ro feso res de la l i c e n c i a t u r a , c o m o 
a u x i l i a r e s de e l los , p a r a que p r a c t i c a n d o se formasen y a p r e n ­
d iesen . A ñ á d a s e , a d e m á s , pens iones d i s t r i b u i d a s adecuada ­
men te en t r e los me jo res , p a r a q u e fueran á e s tud i a r a l e x ­
t r a n j e r o . . . Q u é : ¿ n o h a y en t o d o eso a l g o p o s i b l e , y n o h a y 
a d e m á s a h í e l emen tos p a r a f o r m a r profesores? F i g u r é m o n o s 
en M a d r i d , d i r i g i e n d o e l d o c t o r a d o , á c i n c o ó seis p rofesores 
de los buenos y entusias tas que h a y p o r E s p a ñ a ( c a y é n d o s e 

e s t á n sus n o m b r e s de n u e s t r a p l u m a ) ; figurémonos sus 
c á t e d r a s con pocos a l u m n o s (no c o m o a h o r a sucede, que suele 
haber en las c á t e d r a s d e l d o c t o r a d o en de recho , c i e n t o ) , 
t r a b a j a n d o estos p e r s o n a l m e n t e , en los e s tud ios de su a f i c i ó n , 
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cada cua l , y t odos en la J i e d á f f o g í a ; figurémonos á esos f u t u ­
ros profesores e n s e ñ a n d o á secciones c o r r e s p o n d i e n t e s d e a l u m -
nos de las c á t e d r a s de la l i c e n c i a t u r a , y esto d u r a n t e dos ó 
t res a ñ o s ; y l u e g o , í i g u r é m o n O s l o s en el e x t r a n j e r o r e c o r r i e n ­
do las c á t e d r a s de P a r í s ó de L e i p z i g : y d í g a s e n o s s i no 
p u e d e haber a h í e l emen tos con que c o n s t i t u i r u n p r o c e d i m i e n ­
t o adecuado p a r a hacer p ro fesores . 

Le jos t a l p r o c e d i m i e n t o , cuan to debe e s t a r l o , de n u e s t r o 
absu rdo s is tema de opos i c iones , y acaso sin los defectos de 
que se acusa a l s i s tema de Xos privat-docentes^ t e n d r í a m o s en 
é l las exce lenc ias de estos. A l doctorado p o d r í a i r t o d o e l q u e 
se s i n t i e r a c o n v o c a c i ó n de p r o f e s o r , á c o n s e g u i r se r lo á* 
fuerza de t i e m p o , no c o m o h o y , que l o que se hace es 
vencer en un m o m e n t o de empuje y de f o r t u n a todos los obs­
t á c u l o s que se o p o n g a n a l goce de p o r v i d a de un sue ldo , 
aunque m e z q u i n o (s i las cosas fueran c o m o d e b í a n ser) , e x c e ­
s ivo p a r a l o que m u c h o s merecen . E l a sp i r an t e á p r o f e s o r 
s a b r í a que , so lo d e s p u é s de t res a ñ o s (á l o menos ) , a l c a n z a r í a 
su c á t e d r a . E n esos t res a ñ o s , b i e n a p r o v e c h a d o s , ¡ c u á n t o 
no puede desper t a r se en e l a l u m n o entus ias ta y t r a b a j a d o r ! L a 
p r á c t i c a que é \ . p r i v a t - d o c e u t e a d q u i e r e , l a a d q u i r i r í a n u e s t r o 
a l u m n o , a u n q u e en o t r a f o r m a — m u y semejante á l a q u e L a v i s s e 
p i d e pa ra e l c a n d i d a t o á p r o f e s o r en F r a n c i a : l a a d q u i r i r í a ba ­
j o la d i r e c c i ó n d e l p r o f e s o r y en c á t e d r a s v e r d a d e r a s y rea­
les de a l u m n o s p o r e l e s t i l o de los que un d ia h a b r á de educa r . 
Po r o t r a p a r t e , l a s i t u a c i ó n d e l a l u m n o d e l d o c t o r a d o no p o ­
d r í a ser t a n desesperada c o m o l a d e l p r i v a í - d o c e n t e , p o r q u e 
no e s t a r í a á su m e r c e d , so lo en l a l u c h a p o r l a ex i s t enc i a ; s ino 
que , b i e n d e t e r m i n a d o e l n ú m e r o de a l u m n o s , p o r los e x á m e n e s 
y exped ien te s p r e v i o s , t o d o e l que r ea lmen te fuera capaz y 
t u v i e r a en tus iasmo y t r aba j a r a , e s t a r í a s eguro (en l o q u e esta 
s egu r idad p u e d a darse en tales cosas) de ser c a t e d r á t i c o , y a 
o r d i n a r i o y t i t u l a r , ya de c u a l q u i e r o t r a especie, dado q u e los 
hub i e r a , c o m o necesar iamente h a b r í a de suceder . A d e m á s , 
l a ca r r e ra de p r o f e s o r p o r t a l m o d o n o s e r í a n i m á s cara , n i 
menos que c u a l q u i e r a o t r a : es d e c i r , pa ra las personas q u e 
pueden costear una c a r r e r a ; p o r q u e s e r í a p r ec i so f u n d a r 
pensiones en las d i fe ren tes U n i v e r s i d a d e s ( u n n ú m e r o d a d o 
p o r facu l tad) á f avo r de los a l u m n o s p o b r e s que las merec ie sen . 
C l a r o es que t o d o esto puede pa r ece r i l u s o r i o , y l o s e r á s i n 
duda ; p e r o c reemos que no e n t r a ñ a , a s í v i s t o de cerca , una 
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i m p o s i b i l i d a d o b s o l u t a . L o que h a y es que , seg-ún l o hemos 
t r a t a d o , no s u p o n e m á s que una p a r t e d e l p r o b l e m a . N i t a m ­
p o c o p o d r í a m o s e x t e n d e r n o s á m á s , m i e n t r a s no se e f e c t ú e n 
o t r a s r e fo rmas u r g e n t í s i m a s y q u i z á s pos ib l e s en los p e r í o d o s 
de la l i c e n c i a t u r a . N i aun con t o d o e l lo r e sue l to , e s t a r í a a g o t a ­
d o e l a sun to , pues a ú n q u e d a r í a , p o r l o que toca a l p rofeso­
r a d o de cada f a c u l t a d ó c e n t r o de e n s e ñ a n z a , p o c o menos que 
en p i e la c u e s t i ó n in ter ior , ó sea la f o r m a y o r g a n i z a c i ó n de 
los es tud ios d e l f u t u r o p ro fe so r : en sustancia , e l p r o b l e m a p e ­
d a g ó g i c o , de c u y a s o l u c i ó n depende en g r a n p a r t e e l r e n a c i ­
m i e n t o de los e s tud ios u n i v e r s i t a r i o s . 

N ó t e s e , s i n e m b a r g o , que , p r e s c i n d i e n d o d e l c a r á c t e r g e ­
n e r a l que las cons ide rac iones hechas acerca d e l doctorado 
p u e d e n r e v e s t i r , adap tab les c o m o son á l a o r g a n i z a c i ó n d e l 
m i s m o en todas las facul tades , t i enen una a p l i c a c i ó n m u y 
espec ia l á las de d e r e c h o , p o r l o que vamos á d e c i r . S i a l g ú n 
g é n e r o de e s t u d i o p u e d e ser p e r j u d i c a d o m á s d i r e c t a m e n t e 
p o r n u e s t r o a c t u a l s is tema de opos i c iones , es e l de d e r e c h o . 
A s í es, que en su e n s e ñ a n z a u n i v e r s i t a r i a r e s u l t a m á s fác i l 
s e ñ a l a r la i n f l u e n c i a p e r n i c i o s a d e l r e f e r i d o s i s tema. Y se 
c o m p r e n d e . L a s c ienc ias j u r í d i c a s son las m á s expues tas á las 
exage rac iones t e ó r i c a s ; las q u e con m á s f a c i l i d a d p u e d e n 
aparentarse ; e n fin, aque l l a s , c o m o y a i n d i c a m o s , en las q u e 
p u e d e c u b r i r s e c o n p a l a b r e r í a s insulsas , con t é r m i n o s r e t u m ­
bantes , una i g n o r a n c i a f undamen ta l y l a fa l ta ab so lu t a de u n a 
p r e p a r a c i ó n r i g u r o s a m e n t e c i e n t í f i c a . ¡ E s t a n fác i l , c o n una 
m e m o r i a fe l iz , ba ra j a r n o m b r e s y l eyes , a r t í c u l o s de c ó d i g o s , 
fechas de dec re to s y o p i n i o n e s de au to res ! Y sob re t o d o , con 
esa f a c i l i d a d de p a l a b r a que suelen t ener los e s p a ñ o l e s , 
¡ c u e s t a t an p o c o t r a b a j o o r g a n i z a r u n d i s cu r so de luga res 
comunes j u r í d i c o - p o l í t i c o s ! . . . Y d í g a s e n o s a h o r a ¿ d ó n d e y con 
m e j o r suer te p u e d e hacerse g a l a de t o d o eso que en unas opo­
siciones? ¿Ni q u é fa l ta hace, en r i g o r , o t r a cosa, p a r a luc i r 
en ellas? U n b u e n s en t i do p e d a g ó g i c o , ¿ c ó m o d e m o s t r a r l o 
a l l í? U n a a p t i t u d adecuada p a r a d i r i g i r á l a j u v e n t u d p o r las 
e n m a r a ñ a d a s i ndagac iones de l a filosofía d e l d e r e c h o y de la 
h i s t o r i a de las i n s t i t u c i o n e s j u r í d i c a s de los p u e b l o s , ¿ c ó m o 
d e m o s t r a r l a en una o p o s i c i ó n ? L o s c o n o c i m i e n t o s se r ios , las 
i n d a g a c i o n e s persona les , e l e s t ud io sereno y v e r d a d e r a m e n t e 
c i e n t í f i c o de los p r o b l e m a s d e l d e r e c h o y de la p o l í t i c a , t o d o 
l o que c o n s t i t u y e l a e d u c a c i ó n d e l h o m b r e p a r a saber , ¿es 
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fáci l que p u e d a r e su l t a r en e je rc ic ios m e c á n i c o s , c u y o s r e s u l ­
tados dependen de cond i c iones que á veces son has ta i n c o m ­
pa t ib l e s con las d e l f d ó s o f o y d e l sabio? 

T o d o esto, s in c o n t a r c o n l o que l u e g o , en l a e n s e ñ a n z a , 
p e r j u d i c a la i n t r u s i ó n d e l r e t ó r i c o , t r i u n f a n t e en las o p o s i ­
c iones . A s í , y no de o t r a suer te , se e x p l i c a l a s u p e r f i c i a l i d a d 
de la c u l t u r a j u r í d i c a de nues t ros es tud ian tes , e l p r e d o m i n i o 
que en las U n i v e r s i d a d e s t i ene e l l i b r o de t e x t o ( con l i b r o s de 
t e x t o se ha p r e p a r a d o el p r o f e s o r ) , y en fin, las m i l y una 
ca lamidades de l a e n s e ñ a n z a . C o n t r a t o d o e l l o debe o b r a r s e 
en la p r e p a r a c i ó n d e l p r o f e s o r a d o u n i v e r s i t a r i o y e s p e c i a l ­
mente en e l p r o f e s o r a d o de de recho . U n a e d u c a c i ó n se r ia , 
ca lcu lada , p e r s o n a l ( s i va l e l a p a l a b r a ) , d o n d e se s i en ta l a 
d i r e c c i ó n t u t e l a r d e l maes t ro , d o n d e se p r o p o r c i o n e a l a s p i ­
ran te ancho c a m p o de o b s e r v a c i ó n (pa ra l o cua l e l e s t u d i o 
en e l e x t r a n j e r o es p o c o menos q u e i m p r e s c i n d i b l e ) , puede 
f o r m a r p rofesores capaces de i n f i l t r a r un e s p í r i t u r e f l e x i v o , 
una savia y v i d a nuevas , q u e p o c o á p o c o se a p o d e r e de 
toda la o r g a n i z a c i ó n c i e n t í f i c a , y de que t an escasa se e n ­
cuen t ra l a e n s e ñ a n z a d e l d e r e c h o . 

L o esencial , en e l p r o b l e m a d e l i n g r e s o en e l p r o f e s o r a d o , 
como en t odos l o s a n á l o g o s , e s t á en f a c i l i t a r a l h o m b r e , 
capaz de a l g o s i e m p r e , a q u e l l o p a r a l o c u a l se s iente c o n 
a p t i t u d y v o c a c i ó n ; y f a c i l i t á r s e l o en f o r m a t a l , que , c o n t a n d o 
con los med ios , p u e d a e je rcer su a c c i ó n i n d i v i d u a l de u n m o d o 
eficaz. S i en vez de esto, l o que se hace es d e s v i a r las v o c a ­
ciones, p o n i e n d o en e l c a m i n o que p u e d a n s e g u i r o b s t á c u l o s 
á veces i n supe rab l e s , l o q u e se c o n s e g u i r á es t o r c e r l a v i d a 
i n d i v i d u a l de l a r u t a que e s p o n t á n e a m e n t e t o m a r í a , s i n p e r ­
j u i c i o de b r i n d a r con un p o r v e n i r m á s ó menos b r i l l a n t e á 
aquel los que , e n c o n t r á n d o s e con fuerzas p a r a v e n c e r tales 
o b s t á c u l o s , e s t á n d e s p r o v i s t o s de las a p t i t u d e s necesarias en 
la f u n c i ó n que , d e s p u é s de vence r lo s , han de d e s e m p e ñ a r . 

Y no in s i s t imos m á s sobre e l p u n t o o b j e t o de este e s t u d i o . 
I n t i m a m e n t e l i g a d o con los d e m á s que la r e f o r m a de l a ense ­
ñ a n z a d e l de r echo en p a r t i c u l a r y l a u n i v e r s i t a r i a en g e n e r a l 
c o m p r e n d e n , so lo e x a m i n á n d o l o s p u e d e l l ega r se á v e r c l a r o 
en l o tocante a l p r o b l e m a p e d a g ó g i c o m á s a r r i b a i n d i c a d o . 
L o que debe e s t u d i a r u n p r o f e s o r depende de la d i r e c c i ó n que 
re ine en la c ienc ia en g e n e r a l ; su e d u c a c i ó n , a d e m á s , d e p e n d e 
de l i dea l que se f o r m a de la v i d a u n i v e r s i t a r i a . L o q u e es 
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fijo, l o que no depende m á s que de la cosa misma , es que debe 
es tud ia r y debe educarse . E l de t a l l e de t o d o esto, en l o tocan te 
á l a e n s e ñ a n z a d e l de r echo , t e n d r i a q u e ser o b j e t o de o t r a s 
indagac iones , l i g a d o c o m o se encuen t r a í n t i m a m e n t e a l p r o ­
b l e m a de la o r g a n i z a c i ó n de l o s e s tud ios j u r í d i c o s , a l de los 
p r o c e d i m i e n t o s de e n s e ñ a n z a ( i ) y a l d é l a s re lac iones que 
deben m e d i a r en t r e p ro fe so r y a l u m n o , ó m e j o r en t re l a 
U n i v e r s i d a d y sus e s tud ian tes . C u a n d o d i g a m o s l o que en 
nues t ro concep to u n p r o f e s o r de de recho debe hacer p a r a 
c u m p l i r su m i s i ó n , se c o m p r e n d e r á n las cond i c iones p e r s o ­
nales e x i g i b l e s en é l , y l a d i r e c c i ó n que debe p r e s i d i r en sus 
es tudios p r e p a r a t o r i o s y en su e d u c a c i ó n especia l . 

I I 

LOS PLANES DE ESTUDIOS EN LAS FACULTADES DE DERECHO-
POR QUIÉN Y CÓMO DEBEN FORMARSE—LA ENSEÑANZA 

POR ASIGNATURAS — EL AÑO ACADÉMICO. 

I 

L a o r g a n i z a c i ó n de los es tudios j u r í d i c o s s u p e r i o r e s c o m ­
p r e n d e una serie de p r o b l e m a s que in t e resa de veras e x a m i n a r , 
p a r a v e r de que m o d o se p o d r á c o n s e g u i r q u e la e n s e ñ a n z a 
d e l de recho t o m e nuevos v u e l o s , y sa lga d e l es tado de d e c a ­
denc ia y a t raso en q u e h o y se ha l l a . E n t r e e l los aparece 
c o m o de especia l i m p o r t a n c i a , e l que se ref iere a l p l a n gene­
r a l de ma te r i a s q u e h a n de c o n s t i t u i r en cada p a í s y en cada 
é p o c a , e l o b j e t o de la e n s e ñ a n z a u n i v e r s i t a r i a , t a n t o en l o que 
toca á la fijación de tales ma te r i a s c o m o á los p r o c e d i m i e n t o s 
adecuados p a r a f o r m a r l o . 

N o debe, s in e m b a r g o , exagera r se la t r a scendenc ia d e l 
i n d i c a d o p r o b l e m a , desde e l p u n t o de v i s t a p r á c t i c o . P o r lo 
que conv iene e x a m i n a r l o con la d e b i d a c i r c u n s p e c c i ó n y 
p r u d e n c i a , e v i t a n d o a s í caer en c i e r to s e x t r e m o s m u y c o r r i e n -

( i ) Acerca de este punto concreto hemos publicado en el BOLETIN 
de la Inst i tución l ibre de enseñanza un ar t ículo Sobre la manera de 
enseñar en la cátedra. (Tomo X de la colección, p á g . 305.) 
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tes y l o g r a n d o p l a n t e a r l o en t é r m i n o s adecuados . Y hacemos 
estas observac iones antes de nada , p o r q u e suele o c u r r i r q u e 
cuando en t r e noso t ro s se h a b l a de re fo rmas en la e n s e ñ a n z a 
d e l de recho , y en g e n e r a l de re fo rmas en la e n s e ñ a n z a s u p e r i o r , 
t o d o el p r o b l e m a parece estar r e d u c i d o á la d i s t r i b u c i ó n m e j o r 
ó p e o r ideada de las d iversas mate r ias en u n p l a n , á la m a y o r ó 
menor a m p l i t u d de este, en fin, á l o que , si t iene su i m p o r t a n ­
cia, es en c i e r t o m o d o secunda r io . R e c u é r d e s e s i n ó l o que h a n 
s ido las m á s rad ica les r e fo rmas l l evadas á cabo en E s p a ñ a 
en estos ú l t i m o s t i e m p o s , en l a f acu l t ad de d e r e c h o . Se han 
fijado nuevos p lanes p a r a cu r sa r las d iversas a s igna tu ras , se 
ha a u m e n t a d o e l n ú m e r o de estas, se ha a l a r g a d o de un m o d o 
e x t r a o r d i n a r i o , l a d u r a c i ó n de los p e r í o d o s de l i c e n c i a t u r a — 
y p o c o m á s . S i a l g u n a vez h u b o i n t e n t o s de r e f o r m a , m á s 
hondas y s é r i a s ( v . g . en e l p l a n ó r e f o r m a d e l S r . Gamazo) 
r e s u l t a r o n ineficaces p o r l o m a l ca lculadas , y p o r q u e a s í t en i a 
que suceder dado e l es tado de las cosas. C o n v i e n e t ene r p r e ­
sente que la o r g a n i z a c i ó n de los p lanes de e s tud io es una 
c u e s t i ó n s u p e d i t a d a á m i l o t r a s , y que no puede ser resue l ta , 
s ino a t e n d i e n d o a l c r i t e r i o g e n e r a l d o m i n a n t e en t o d a la ense­
ñ a n z a , y a d e m á s que t a l p l a n , acaso no p u e d a ser fijado (si 
se q u i e r e una e n s e ñ a n z a v e r d a d e r a m e n t e c i e n t í f i c a ) de la m a ­
nera que so lemos e n t e n d e r l o en E s p a ñ a . 

P rec i samente u n o de los da tos m á s in te resan tes p a r a d i s t i n ­
g u i r U n i v e r s i d a d e s de U n i v e r s i d a d e s , es la f o r m a y m o d o de 
c o n s t i t u i r los p lanes y p r o g r a m a s . C o m o que p o r una p a r t e 
se manif ies ta en esto las cond i c iones de a u t o n o m í a , ó d e p e n ­
dencia de las c o r p o r a c i o n e s u n i v é r s i t a r i a s an te e l E s t a d o , y 
p o r o t r a se s ign i f i ca l a idea q u e de la f u n c i ó n di f íc i l de la ense­
ñ a n z a se t i ene . D e b i e n d o a d v e r t i r s e a d e m á s , q u e t o d o e l l o 
depende en e l fondo de las c i rcuns tanc ias especiales de l a 
h i s t o r i a misma de cada p u e b l o . 

A s í , p o r e j e m p l o , a l e x a m i n a r y c o m p a r a r l a o r g a n i z a c i ó n 
de los es tudios j u r í d i c o s u n i v e r s i t a r i o s en A l e m a n i a y E s p a ñ a , 
desde l u e g o se hace n o t a r e l p r i n c i p i o r a d i c a l m e n t e d i s t i n t o á 
que la v i d a u n i v e r s i t a r i a de cada p a í s obedece . M i e n t r a s en las 
U n i v e r s i d a d e s a lemanas t o d o l o tocan te á p lanes , d i s t r i b u c i ó n 
de ma te r i a s y de t i e m p o , o r d e n a c i ó n de p r o g r a m a s e t c . , e t c . , 
r esponde á un c r i t e r i o de l i b e r t a d casi a b s o l u t o , en p rofesores 
y es tudiantes , en t r e noso t ro s i m p e r a en t o d o e l l o u n f o r m a l i s ­
m o e x a g e r a d o y u n e s p í r i t u de r e g l a m e n t a c i ó n es t rema. I n f l u í -
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da nues t r a v i d a n a c i o n a l p o r F r a n c i a , en l a o r g a n i z a c i ó n de 
las U n i v e r s i d a d e s , no se a p l i c a c r i t e r i o d i s t i n t o a l ap l icado 
en los d i fe ren tes r amos de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . A l igua l 
se l eg i s l a p a r a o r g a n i z a r los A y u n t a m i e n t o s , ó D ipu tac iones 
que pa ra o r g a n i z a r U n i v e r s i d a d e s y en ellas las diversas ense­
ñ a n z a s . L a c e n t r a l i z a c i ó n , en v e r d a d , nunca es p a r c i a l ; como 
s is tema de g o b i e r n o es abso lu t a , y cuando sus p roced imien tos 
l l e g a n á e n c a r n a r en la p o l í t i c a de un p u e b l o , se apl ican á 
cuantas man i fes tac iones de su v i d a puedan concebi rse . Como 
q u e no cons is te t o d o e l l o en o b r a cap r i chosa y de l ibre 
a r b i t r i o , s ino en a l g o m u y i n t e r i o r , que t iene sus fundamentos 
m u y h o n d o s , l l e g a n d o á c o n s t i t u i r á veces l o que p u d i é r a m o s 
l l a m a r , u n c a r á c t e r n a c i o n a l . A h o r a b i e n , l a o r g a n i z a c i ó n 
u n i v e r s i t a r i a e s p a ñ o l a , no so lo en l o re feren te á las relaciones 
de la U n i v e r s i d a d , c o m o C u e r p o , c o n e l E s t a d o , s ino en todos 
sus de ta l les t é c n i c o s , es o b r a de c e n t r a l i z a c i ó n , y no as í como 
se q u i e r a , s i no de la c e n t r a l i z a c i ó n m á s exagerada . Solo una 
r a z ó n e c o n ó m i c a p u d o hacer que las diez U n i v e r s i d a d e s que 
ex i s t en en E s p a ñ a , no t engan e l m i s m o n ú m e r o de facultades; 
p e r o p r e s c i n d i e n d o de esto, cada f acu l t ad se parece á o t r a , 
c o m o una g o t a de agua á o t r a g o t a de agua . E l mismo n ú m e r o 
de p ro fe so re s , i g u a l n ú m e r o de a s igna tu ras , i d é n t i c o s t r á m i t e s 
a c a d é m i c o s , e l m i s m o sue ldo , en fin t o d o , t o d o i g u a l , t odo 
r e s p o n d i e n d o á una c o n c e p c i ó n m i n i s t e r i a l de t e rminada , que 
se d e s a r r o l l a u n i f o r m e m e n t e p o r un c u e r p o de funcionar ios , 
que t a l c a r á c t e r r e v i s t e n los p ro fesores . U n paso m á s y l lega­
r í a m o s á r ea l i za r l a f ó r m u l a aque l l a que se c i t a s iempre cuando 
se d i scu te l a c e n t r a l i z a c i ó n a d m i n i s t r a t i v a , y s e g ú n la cual 
d i r í a m o s a q u í : á t a l h o r a y m i n u t o s todos los c a t e d r á t i c o s de 
de recho m e r c a n t i l ó pena l , e s t a r á n e sp l i cando e l m i smo a r t í ­
c u l o d e l c o r r e s p o n d i e n t e c ó d i g o . 

¡ Q u é c o n t r a s t e m á s b r u s c o , r e su l t a al cons ide r a r c ó m o se 
e n t i e n d e n esas cosas en A l e m a n i a ! Se c o m p r e n d e que haya 
i m p r e s i o n a d o de un m o d o t a n v i v o a l c é l e b r e P. D i d o n cuando 
p r e p a r a b a su l i b r o L o s alemanes y l a F r a n c i a . Recordando , 
l o m i s m o q u e c u a l q u i e r e s p a ñ o l h a b r í a de r e c o r d a r , es decir , 
cuan to i n d i c a d o queda , no t e n í a m á s r e m e d i o que no ta r la 
l i b e r t a d de la c i enc i a , la l i b e r t a d de los m é t o d o s , l a ausencia 
de p r o g r a m a s y p lanes i m p u e s t o s de an t emano , en fin, la 
l i b e r t a d e n e l p r o f e s o r p a r a o r d e n a r su e n s e ñ a n z a ^"Z^/zr /^íV/^v/y 
y en e l a l u m n o p a r a d i r i g i r sus e s tud ios ( L e r n f r c i k e i t . ) A c á -

1 
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so e l P. D i d o n d e j á n d o s e l l e v a r de su en tus i a smo , h a y a 
exa je rado las cosas, no v i e n d o los defectos que h o y , p o r 
c r í t i c o s m e j o r p r e p a r a d o s se n o t a n en l a o r g a n i z a c i ó n u n i ­
v e r s i t a r i a a lemana ; y de esta suer te o p i n a L a v i s s e ( i ) ; p e r o 
sea como q u i e r a , l o q u e Lav i s s e no n i ega , y l o q u e t odos 
r econocen , es e l hecho de l a l i b e r t a d c o m p l e t a de e n s e ñ a n z a 
en las U n i v e r s i d a d e s a lemanas . P o r supues to , e n t e n d i e n d o 
p o r l i b e r t a d de e n s e ñ a n z a , cosa m u y d i s t i n t a , c o m o se v e r á , 
de l o que en E s p a ñ a suele en tenderse d e s g r a c i a d a m e n t e , l o 
m i s m o p o r los p ro feso res , que p o r los es tud ian tes . 

A h o r a b i e n , dada la ex i s t enc i a de dos p r i n c i p i o s t an d i v e r ­
sos p a r a o r g a n i z a r la. e n s e ñ a n z a , no c reemos sea i n ú t i l d is ­
c u r r i r acerca de es to . Es c u e s t i ó n l a de l a o r g a n i z a c i ó n de 
los es tud ios j u r í d i c o s h o y m u y d e b a t i d a , e spec ia lmente en l o 
tocan te á la f o r m a c i ó n de los p lanes de e s t u d i o , y l o es l o 
m i s m o en A l e m a n i a , c o m o queda i n d i c a d o y a , q u e en E r a n c i a , 
d o n d e e l M i n i s t e r i o de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a i n v e s t i g a a h o r a l a 
mane ra de r e f o r m a r adecuadamen te la c a r r e r a de d e r e c h o , y 
debe ser lo en E s p a ñ a ; que no e s t á n nuest ras facul tades á t a l 
a l t u r a y tan en v í a s de p r o g r e s o , q u e puede darse en el las 
nada c o m o d e f i n i t i v o , n i s i q u i e r a c o m o pasable . Y j u z g a m o s 
o p o r t u n o d i s c u r r i r acerca d e l a sun to a d e m á s , p o r q u e s in c ree r 
que p u e d a a r r e g l a r s e t o d o con la f o r m a c i ó n de p lanes m á s ó 
menos á m p l i o s y c o m p r e n s i v o s y o p o r t u n o s , ó c o n l a ausencia 
de los m i s m o s , es d e c i r la ausencia r e l a t i v a , c o n s i d e r a m o s de 
neces idad i m p r e s c i n d i b l e e x a m i n a r l a c u e s t i ó n , a u n q u e no sea 
m á s que p a r a v e r l o que en e l es tado ac tua l de las cosas, 
puede i n f l u i r p a r a b i e n ó pa ra m a l , l a m a n e r a c o m o aparece 
resue l ta en la p r á c t i c a . P o d r á dudarse de la eficacia de los 
p lanes , p e r o no puede dudarse que estos, m a l i d e a d o s , y re ­
dactados en c i e r to s t é r m i n o s , c o n s t i t u y e n de s e g u r o u n o b s ­
t á c u l o a l b u e n d e s a r r o l l o y lozana v i d a de la e n s e ñ a n z a . 

11 

Por de p r o n t o , antes de e n t r a r en de ta l l es y e x a m i n a r 
p u n t o s de v i s t a l i m i t a d o s ó pa rc i a l e s , p u e d e o c u r r i r una cues­
t i ó n , que a u n c u a n d o r ev i s t e u n c a r á c t e r en c i e r t o m o d o abs-

( i ) L e Universités allemandes et les Universite's fran$aises. 
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t r a c t o y g e n e r a l , no p o r eso de ja de t ener í n t i m a r e l a c i ó n , 
con c u a n t o se l l e g u e á pensa r r e spec to de l o que convenga 
hacer en o r d e n á c u a l q u i e r a p r o b l e m a t é c n i c o ó d e l m o m e n t o , 
a s í v . g . r e s p e c t o á l o q u e c o n v e n d r í a hacer en la r e f o r m a de 
nues t ros p l anes de e n s e ñ a n z a de las facul tades de de recho . 
P o r q u e debe no ta rse an te t o d o , que de l o que se t r a t a con 
esto, es de da r c i e r t a f o r m a c o n c r e t a á una c ienc ia , pa ra que 
p u e d a ser p rofesada y e n s e ñ a d a . Y desde l u e g o o c u r r e p r e ­
g u n t a r , si l a c ienc ia d e l d e r e c h o puede contenerse de u n m o d o 
adecuado en p l a n a l g u n o y si r e s p o n d e á la idea que de la 
c i enc ia nos debemos f o r m a r , l a r e g l a m e n t a c i ó n que supone 
t o d o p r o g r a m a m á s ó menos f i j o , y t o d a o r d e n a c i ó n d e t e r m i ­
nada y conc re t a ; ó s i m á s b i e n la c i enc ia , re f le jo r e f l e x i v o de 
l a r e a l i d a d m i s m a , y c o m o la r e a l i d a d o r g á n i c a é i nago tab l e , 
s e r á i m p o s i b l e de r e d u c i r á t é r m i n o s conc re tos é in sus t i t u ib l e s , 
de t a l suer te q u e en n i n g ú n caso cab r i a c o n t e n e r l a como en 
u n m o l d e , cua l s i se l o g r a r a s o r p r e n d e r su esencia y f o r m u ­
l a r de u n a m a n e r a , m á s ó m é n o s d e f i n i t i v a , sus p r i n c i p i o s . 
P rec i so es r econoce r que la h i s t o r i a d e l p e n s a m i e n t o humano 
c l ama c o n t r a l a c o n c e p c i ó n de l a c i enc ia , c o m o u n sistema 
c e r r a d o , en e l c u a l se c o n t e n g a t o d a la v e r d a d p o s i b l e , antes 
nos l l e v a á c o n c e b i r l a en r e n o v a c i ó n cons tan te , r enac iendo 
c o m o e l ave F é n i x de sus p r o p i a s cenizas, r e c t i f i c ando , no sus 
ve rdades (que é s t a s si l o son , l o son en a b s o l u t o ) s ino las 
a f i rmac iones y los concep tos , cosa i n d i v i d u a l y l i m i t a d a , cosa 
d e l h o m b r e , q u e v i v i e n d o s i e m p r e en cond ic iones de r e l a t i v i ­
d a d abso lu ta , no es p o s i b l e a g o t e la fuente d e l conocer nunca. 
A s í se c o m p r e n d e esa sed de l o i n f i n i t o d e l filósofo, ese e n v e ­
j e c e r de los sistemas, esa j u v e n t u d cons tan te d é l a s ideas y ese 
t e j e r y des te jer de los l i b r o s y d e l d i scu r so en g e n e r a l . D e a h í 
q u e no p u e d a darse c u e s t i ó n a l g u n a c o m o ce r rada y resuel ta , 
s ino antes b i e n la p r u d e n c i a e x i j e que el h o m b r e las deje todas 
ab ie r t a s á nuevas y m á s c o m p l e t a s y o r i g i n a l e s indagac iones . 

P e r o , si las c o n d i c i o n e s i n t e r i o r e s de la c ienc ia parecen 
o p o n e r s e á t o d a idea de r e g l a m e n t a c i ó n y de p l a n ce r r ado , 
no debe o l v i d a r s e que las c o n d i c i o n e s especiales, y no menos 
abso lu tas , de l a i n d a g a c i ó n c i e n t í f i c a i m p o n e n el o r d e n y e l 
m é t o d o . D e a h í l a l ó g i c a ( u n a p a r t e de l a c ienc ia ) . Y t a m p o ­
co debe o l v i d a r s e que cuando se t r a t a de i n d a g a r c o l e c t i ­
v a m e n t e , ó de e x p o n e r los r e s u l t a d o s de una i n d a g a c i ó n , como 
Ocurre en la r e l a c i ó n soc ia l c o m p l i c a d í s i m a q u e la e n s e ñ a n -
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za supone , l a o r d e n a c i ó n de las cosas, y el p l a n de las m a t e ­
r ias se i m p o n e n con m a y o r neces idad , Y no h a y en t o d o esto 
c o n t r a d i c i ó n . L o que h a y es, que no s i e m p r e se sabe l o que 
es o r d e n a r , n i menos l o q u e es f o r m u l a r u n p l a n c i e n t í f i c o y 
de e s t u d i o . Y l o que h a y t a m b i é n es, que cuando se t r a t a 
de i n s t i t u c i o n e s sociales p e r m a n e n t e s , que t i e n e n su t r a d i c i ó n 
y sus c o s t u m b r e s , ( c o m o las U n i v e r s i d a d e s ) á la l i m i t a c i ó n 
n a t u r a l que t o d o p l a n supone , se a ñ a d e n las l i m i t a c i o n e s crea­
das p o r la r u t i n a , p o r l a a p a t í a , p o r la fa l ta de a r te en los 
profesores , y p o r l a m a l a i n t e l i g e n c i a en los m i s m o s , p a r a hacer 
planes p a r t i c u l a r e s y p a r a e x p o n e r aque l los p u n t o s de v i s t a , 
especiales, i n d i v i d u a l e s , que acerca de la c ienc ia de su ense­
ñ a n z a son capaces de c o l u m b r a r . P o r t o d o esto, p r ec i s amen te , 
es p o r l o q u e t i ene i m p o r t a n c i a l a f o r m a c i ó n de p lanes de 
es tud ios en una o r g a n i z a c i ó n de los m i s m o s . S o n en p r i m e r 
t é r m i n o , necesar ios : t o d a i n d a g a c i ó n t i ene su p l a n i n t e r i o r , 
c o m o t o d a e x p o s i c i ó n c i e n t í f i c a l o t i ene . E s t o si se f r a t a v g . de 
un i n d i v i d u o so lo . Q u e t r a t á n d o s e de l a f u n c i ó n socia l de ense-
ñ a n z a r , la neces idad d e l p l a n la abona , la í n d o l e m i s m a de l a 
f u n c i ó n que i n t e r i o r m e n t e ex i j e , su p l a n t a m b i é n , y su o r d e n 
pa ra m o v e r s e y ac tua r de un m o d o adecuado. 

A d e m a s de ser necesar io y no s iendo i n c o m p a t i b l e con l a 
na tu ra leza m i s m a de la c ienc ia , p o r que aparece en una de 
sus r e lac iones esenciales, el p l a n es de m u y di f íc i l d e t e r m i n a ­
c i ó n . Y a q u í , aparece a l laclo mas p r á c t i c o d e l p r o b l e m a . P o r ­
que c l a r o es que la d e t e r m i n a c i ó n d e l m i s m o puede d a r l u g a r 
á consecuencias buenas ó malas , s e g ú n se haga b i e n ó m a l . 
Desde l u e g o puede a f i rmarse q u e e l p l a n de es tud ios t e n d r á 
mas p r o b a b i l i d a d e s de ser r a c i o n a l , cuan to menos d i f i n i t i v o 
sea y c u a n t o m á s eminen te s cond ic iones de fáci l a d a p t a b i l i d a d 
le a d o r n e n . 

Y se c o m p r e n d e . E l p l a n de es tud ios de una e n s e ñ a n z a , su­
pone en g e n e r a l que c o n t i e n e , p a r a a q u e l m o m e n t o en que se 
encuen t ra en v i g o r , c u a n t o , d a d o e l g r a d o de la e n s e ñ a n z a 
mi sma , debe conocerse en o r d e n á las c iencias q u e l o cons­
t i t u y e n . ¿ Q u é suponen los p lanes de e s tud io de las U n i v e r s i ­
dades s ino aque l l a s ma te r i a s que se j u z g a n p o r e l E s t a d o , c o m o 
necesaria en t a l ó c u a l o r d e n de conoc imien tos? C o n s i d é r e n s e 
estos, c o m o p r e p a r a t o r i o s de una p r o f e s i ó n (que supone la 
c ienc ia ) ó y a desde o t r o p u n t o de v i s ta menos u t i l i t a r i o ; p a r a 
e l caso es i g u a l . A h o r a b i e n , asi como la neces idad d e l p l a n 
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de es tud ios se i m p o n e ; p o r los m o t i v o s i n d i c a d o s , l a m i s m a 
neces idad , e x i j e q u e e l p l a n (si ha de se r lo r ea lmen te ) sea 
s i e m p r e e l m á s adecuado r e s p o n d i e n d o a l estado ac tua l de los 
c o n o c i m i e n t o s , y p o r o t r a p a r t e , f l e x i b l e , p a r a no caer en la 
t endenc ia que s e ñ a l e ag-udamente e l S r . S i m a r r o , ( i ) y p o r la 
que se c o n s t i t u y e l a e n s e ñ a n z a en una especie de v m a n d a r i n a -
to c h i n o - f i j ando m e d i a n t e p lanes , ma l en t end idos , un m o l d e , 
s e g ú n el cua l han de fo rmar se los h o m b r e s , d i s t r i b u y é n d o l o s 
de a n t e m a n o en las d iversas clases de p o l í t i c o s , f ra i les , solda­
dos etc. e tc . 

D e l o d i c h o se i n f e r i r á cuan le jos nos e n c o n t r a m o s en Es­
p a ñ a d e l i d e a l , en cuan to á la f o r m a c i ó n y manera de ser de 
los p lanes de es tud ios de las facul tades de de recho y en gene­
r a l de la e n s e ñ a n z a , l o m i s m o secundar ia que s u p e r i o r . S a b i d o 
es, que los p lanes de es tud ios , son s i e m p r e o b r a d e l a r b i t r i o 
m i n i s t e r i a l , aun c o n t a n d o (que no se suele c o n t a r y á veces 
o b r a n d o asi se o b r a m u y cue rdamen te ) con todos los i n f o r m e s 
p r e v i o s que se q u i e r a n . Resu l t ados : la u n i f o r m i d a d , l a í n d o l e 
m e c á n i c a y b u r o c r á t i c a de l a e n s e ñ a n z a , e l e s tancamien to y l a 
d i f i c u l t a d de t o d a r e f o r m a p a u l a t i n a . E n fin, t o d o a q u e l l o que 
es c o n d i c i ó n esencia l en el p l a n de es tud ios , p a r a que no 
s u p o n g a una l i m i t a c i ó n i n d e b i d a , e x t e r i o r y cap r i chosa de l a 
c ienc ia , t o d o fa l ta en nues t ros planes de es tudios j u r í d i c o s 
u n i v e r s i t a r i o s . L a s facul tades t i enen t o d o e l a i r e de of ic inas , 
con su p l a n t i l l a y sus negoc iados (las d iversas a s igna tu ras ) 
S a l v o en la de M a d r i d ( y se ha hecho b i e n sabe D i o s p o r que 
g é n e r o de razones) e l n ú m e r o de profesores es e l m i s m o . E l 
m i s m o en S e v i l l a y en Ba rce lona que en O v i e d o y Sa lamanca . 
¡Ni s i q u i e r a l a c o n s i d e r a c i ó n de la a g l o m e r a c i ó n de a l u m n o s 
en cada clase se t u v o en cuen ta p a r a v a r i a r e l n ú m e r o de p r o ­
fesores! L u e g o , las a s igna tu ra s , las mismas en todas las U n i ­
vers idades y las mismas todos los a ñ o s . F o r m a n u n c u a d r o 
p e r m a n e n t e é i n v a r i a b l e , c o m o si e l de r echo h u b i e r a l l e g a d o 
y a a l m o m e n t o c u l m i n a n t e de su d e s a r r o l l o y no fuera p o s i b l e 
c o n c e b i r l o de o t r a suer te , que c o m o e s t á d i s t r i b u i d o p o r 

( i ) V . en el Bolet ín de la Institución libre de Madrid (\<t\ 15 de 
Febrero de 1889, un artículo acerca del Exceso de trabajo mental en 
la enseñanza. 
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mate r i a s en los encas i l lados de cada f a c u l t a d . E n cuan to a l 
a l u m n o , no le v a l e n af iciones y p re fe renc ias , debe sen t i r l a 
m i s m a v o c a c i ó n p o r todas las d iversas ramas de las ciencias 
j u r í d i c a s ! 

T o d o esto t i e n e su p s i c o l o g í a espec ia l . P o r razones m u y 
compl i cadas y d i f í c i l e s , no se conc ibe la e n s e ñ a n z a u n i v e r s i ­
t a r i a en E s p a ñ a s ino d e l m o d o u n i f o r m e y c e r r a d o que i n d i c a ­
mos. S e r í a causa p o c o menos que de u n e s c á n d a l o p a r l a m e n ­
t a r i o , si los abogados hechos en vSevilla h u b i e r a n de hacerse, 
con menos cau d a l de e x á m e n e s y con d i s t i n t o g é n e r o de 
e n s e ñ a n z a s que en Ba rce lona ó en O v i e d o . N o l o p r o d u c i r í a 
m e n o r , e l q u e el t í t u l o de l i c e n c i a d o en de r echo , supus ie ra 
en dos i n d i v i d u o s , e s tud ios de a s igna tu ra s d i v e r s o s , ¡Ni c ó m o 
p a s a r í a en s i l enc io e l que f igurasen en los p lanes de un m i s m o 
cu r so , d i fe ren tes e n s e ñ a n z a s en Sa lamanca , q u e en Zaragoza ó 
V a l l a d o l i d ! E s t á nues t ro e s p í r i t u f o r m a d o en la c e n t r a l i z a c i ó n . 
L a s ideas que t enemos de la o r g a n i z a c i ó n de la soc iedad , 
f ú n d a n s e en las de la i g u a l d a d m a t e m á t i c a , en las d é l a u n i f o r ­
m i d a d m e c á n i c a , en fin, en todas las que han p r o d u c i d o , 
nues t ra m á q u i n a a d m i n i s t r a t i v a y p o l í t i c a . 

P o r eso á pesar de t o d o cuan to q u e d a d i c h o , y de los defec­
tos m i l que cabe s e ñ a l a r en la e n s e ñ a n z a d e l d e r e c h o , ocasio­
nados en p a r t e p o r la u n i f o r m i d a d y fa l ta de v i d a de los p la ­
nes de e s t u d i o , a l hacer un e x á m e n c r í t i c o d e l a sun to , si se 
i n t e n t a i n d i c a r a l g ú n r e m e d i o , debe tenerse g r a n c u i d a d o , pa­
ra c a l cu l a r l o q u e aun s iendo b u e n o , r e s u l t a r í a ineficaz en e l 
m o m e n t o de a p l i c a r l o . Basta t ener en cuen ta q u e , no en vano 
e l hecho ex i s t e , y q u e i r r a c i o n a l y t o d o , de s e g u r o t i ene una 
e s p l i c a c i ó n m e c á n i c a . Y con e l hecho h a y q u e c o n t a r s i e m p r e , 
p o r q u e de é l es p rec i so p a r t i r s in r e m e d i o . 

Para e x p o n e r las cons iderac iones que a l e x a m i n a r la orga­
n i z a c i ó n de los es tud ios j u r í d i c o s en E s p a ñ a o c u r r e , ( empe­
zando c o m o y a l o v e n i m o s hac i endo , p o r l o re fe ren te a l p l n -
de los m i s m o s ) , nada m e j o r que i r n o t a n d o á la vez c o m o 
tales cosas se e n t i e n d e n en o t r o s p a í s e s , en A l e m a n i a v . g . 
Y a q u e en este p u e b l o se en t i ende e l a sun to de u n m o d o ra­
d i c a l m e n t e d i s t i n t o , y p o r q u e asi p u e d e n f o r m u l a r s e los j u i ­
cios en v i s t a de resu l t ados p o s i t i v o s , q u e c o m p a r a d o s , nos 
a b r i r á n ancho c a m p o pa ra e l d i s cu r so . Para esta ta rea , p o r l o 
q u e á las U n i v e r s i d a d e s alemanas respec ta , nos s e r v i r e m o s de 
los c i t ados es tud ios de B l o n d e l , y a d e m á s de los da tos que de 
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los p lanes de e s t u d i o de d ive r sa s U n i v e r s i d a d e s ( las de S t ras -
b u r g o , M u n i c h , B e r l í n y o t ras ) poseemos , y de cuan to es fác i l 
r e c o g e r h o y en la n u m e r o s a l i t e r a t u r a , q u e en a q u e l p a í s ex i s te 
acerca de tan i m p o r t a n t e c u e s t i ó n . 

I I I 

Y a i n d i c a m o s e l p r i n c i p i o g e n e r a l cá que t o d a l a e n s e ñ a n z a 
U n i v e r s i t a r i a de A l e m a n i a r e sponde . L a l i b e r t a d de e n s e ñ a r 
en e l p ro fe so r y l a l i b e r t a d de a p r e n d e r en el a l u m n o . >. \o 
h a y p r o g r a m a s d i ce e l P. D i d o n . L a c ienc ia es l i b r e , los m é ­
t o d o s son l i b r e s , es l i b r e l a e l e c c i ó n de la c u e s t i ó n , l i b r e e l 
p r o f e s o r , y e l m i s m o e s tud i an t e l o es t a m b i é n . L a l i b e r t a d l o 
a n i m a t o d o y l o v i v i f i c a " . V e a m o s c ó m o se p r a c t i c a y en t i ende 
esta l i b e r t a d . N ó t e s e , an te t o d o , que las U n i v e r s i d a d e s ale­
manas , no son r e u n i o n e s de c á t e d r a s , s ino mas b i e n c o r p o r a ­
c iones de sabios, de h o m b r e s de c i enc ia y e s tud io , que com­
p a r t e n l a e n s e ñ a n z a , según sus aptitudes, aj idones y conoci­
mientos y hasta s e g ú n sns conveniencias personales . E l E s t a d o , 
s in de ja r de e j e r ce r una a c c i ó n d e t e r m i n a d a y m u y i m p o r t a n t e 
en las U n i v e r s i d a d e s , (pues no son las U n i v e r s i d a d e s a lemanas , 
i n d e p e n d i e n t e s c o m o las d e O x f o r d y C a m b r i d g ) se man t i ene en 
una s i t u a c i ó n n e u t r a l f ren te a l e j e r c i c i o de la f u n c i ó n de en­
s e ñ a r , en l o q u e t i ene de t é c n i c a . Es una m a n e r a esta de i n ­
t e r p r e t a r la r e a l i z a c i ó n d e l fin de e n s e ñ a r p o r e l E s t a d o , m u y 
r a c i o n a l . I n f i n i t a m e n t e mas r a c i o n a l que l a manera que tene­
mos de e n t e n d e r l o en E s p a ñ a . E l E s t a d o a l e m á n , d i ce B l o n -
d e l , e n c a r g a á cada f acu l t ad de la t o t a l i d a d de cada e n s e ñ a n z a ; 
asi la d i s t r i b u c i ó n de las lecc iones es u n asun to c o m p l e t a m e n t e 
p r i v a d o , v Basta que c ie r tas ramas c i e n t í f i c a s , q u e se c o n s i d e ­
r a n c o m o fundamenta le s , e s t é n represen tadas en e l c u a d r o se ­
m e s t r a l de e n s e ñ a n z a , ó á l o menos cada a ñ o , es d e c i r , en e l 
c u a d r o de u n o de los semestres , e l de v e r a n o ó e l de i n v i e r n o . 
A l t e n o r de los es ta tu tos de l a f a c u l t a d de de recho de B e r l i n , 
la d i s t r i b u c i ó n y o r g a n i z a c i ó n de los cursos debe hacerse p o r 
la j u n t a de p ro fesores , de m o d o q u e e l e s tud ian te que h a b r á 
de pasar t r es a ñ o s en t e ro s (seis cursos semestrales) en la U n i ­
v e r s i d a d , p u e d a r e c i b i r de l a b i o s de u n p r o f e s o r o r d i n a r i o ó 
e x t r a o r d i n a r i o (no de un p r i v a t docente) dos veces á lo menos , 
l a e n s e ñ a n z a de cada cu r so f u n d a m e n t a l . Y p a r a los efectos 
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cons igu i en t e s en la c i t ada U n i v e r s i d a d , se c o n s i d e r a n tales, 
los cursos de E n c i c l o p e d i a y m e t o d o l o g í a d e l d e r e c h o , de re ­
cho n a t u r a l , d e r e c h o r o m a n o , de r echo p r i v a d o a l e m á n , d e r e ­
cho c o n s t i t u c i o n a l , de recho e c l e s i á s t i c o , de r echo c r i m i n a l , 
de recho p r u s i a n o , d e r e c h o i n t e r n a c i o n a l , p r o c e d i m i e n t o c i v i l , 
i n s t r u c c i ó n c r i m i n a l y los e j e rc ic ios p r á c t i c o s . C o n c u a t r o se­
manas de a n t e l a c i ó n a l s e ñ a l a m i e n t o d e l c u a d r o semes t ra l de 
es tud ios , e l decano convoca la j u n t a de p ro feso res o r d i n a r i o s 
y e x t r a o r d i n a r i o s , á fin de p r o c u r a r que n i n g u n a de las ense­
ñ a n z a s necesarias fa l te , y c u i d a n d o de es tablecer l a c o m p a ­
t i b i l i d a d de las ho ra s . A d e m á s de estas r eg las de o r g a n i z a ­
c i ó n , h a y las s i gu i en t e s que suponen la ú n i c a l i m i t a c i ó n de l a 
l i b e r t a d p r o f e s i o n a l . N i n g ú n p ro fe so r puede ser t i t u l a r de 
dos c á t e d r a s á l a vez, p e r o t o d o p ro fe so r puede d a r e n s e ñ a n z a s 
de las ma te r i a s q u e q u i e r a , e n t r e las c o m p r e n d i d a s en l a f a ­
c u l t a d . E s c e p t ú a n s e los privat-docentes, que ú n i c a m e n t e p u e ­
den e n s e ñ a r a q u e l l a m a t e r i a p a r a que han s ido capac i t ados 
de a n t e m a n o . F u e r a de estas reglas , l a l i b e r t a d de e n s e ñ a n z a 
( p o r p a r t e d e l p r o f e s o r que es l o que aho ra nos i m p o r t a ) es 
c o m p l e t a . P r o g r a m a s , m é t o d o s , etc. t o d o es, c o m o dice e l 
P. D i d o n , l i b r e , ab so lu t amen te l i b r e . H a s t a las r eg l a s i n d i c a ­
das, mas que á i m i t a r t a l l i b e r t a d t i e n d e n c o m o se v é , á o r g a ­
n izar su e j e r c i c i o , á fin de q u e no se r o m p a l a u n i d a d de la en­
s e ñ a n z a . 

A d e m á s de l o d i c h o , p a r a e v i d e n c i a r e l c a r á c t e r espec ia l que 
r e v i s t e ó p u e d e r e v e s t i r , l a e n s e ñ a n z a u n i v e r s i t a r i a a l emana , 
debe tenerse en cuen t a que no h a y e x á m e n e s de p r u e b a de 
c u r s o . 

A h o r a b i e n , c o n l o i n d i c a d o , h a y y a l o suf ic iente p a r a c o m ­
p r e n d e r , cuan d i s t an tes nos e n c o n t r a m o s d e l c r i t e r i o á que 
obedece l a o r g a n i z a c i ó n de l a e n s e ñ a n z a , en las U n i v e r s i d a d e s 
e s p a ñ o l a s . A u s e n c i a de p lanes p r e c o n c e b i d o s , u n i f o r m e s é i n ­
v a r i a b l e s . L a f acu l t ad de de recho de cada U n i v e r s i d a d o r g a ­
niza y d i s t r i b u y e sus e n s e ñ a n z a s . E l a l u m n o q u e acude á e l l a 
no e s t á bajo l a i n f l uenc i a de los e x á m e n e s . H e a h í a l g o , q u e 
r e s p o n d i e n d o á una c o n c e p c i ó n de la e n s e ñ a n z a e levada y 
c i e n t í f i c a , p u e d e d e t e r m i n a r en la p r á c t i c a r e su l t ados m a g n í ­
ficos de ve ras . Cada p ro fe so r , no e s t á a d s c r i t o á su a s i g n a t u r a 
de u n m o d o p e r p e t u o , y de t a l suer te que so lo m e d i a n t e t r á m i ­
tes, á veces i m p o s i b l e s , p u e d e v a r i a r de e n s e ñ a n z a . P o r o t r a 
p a r t e , cada f acu l t ad se e n c u e n t r a e n s i t u a c i ó n de l l e g a r á r e -
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f le jar s i e m p r e e l es tado a c t u a l de las c iencias , o r g a n i z a n d o 
cada semestre l i b r e m e n t e sus e n s e ñ a n z a s en consonancia c o n 
l o que el p r o g r e s o , y hasta la m o d a (cuando esta es a d m i ­
s ib le ) e x i g e n . ¿ Q u i é n p u e d e i m p e d i r e l e s tud io de las cues t io ­
nes nuevas? S i h a y u n p r o f e s o r a d o h á b i l (pues si no l o h a y to ­
do s is tema de es tud ios es ineficaz) de s e g u r o a p a r e c e n á n en los 
cuad ros semestrales ref le jadas , no solo esas e n s e ñ a n z a s j u r í d i ­
cas fundamenta les y de t r a d i c i ó n , s ino aque l las que son un 
p o r v e n i r , y aque l las o t r a s re ferentes á ma te r i a s de a c t u a l i ­
d a d . R e c u é r d e s e l o q u e d e c í a m o s de las cond ic iones c i e n t í f i ­
cas de t o d o p l a n de e s tud ios , de su flexibilidad necesaria , de 
su i n t e r i n i d a d cons tan te , de su c a r á c t e r c i r c u n s t a n c i a l y d í ­
gasenos, si todas estas c o n d i c i o n e s no son pos ib les ( lo que no 
q u i e r e d e c i r q u e s i e m p r e se den) en las facul tades de d e r e c h o 
de t a l m o d o o rgan izadas . C l a r o es que eso no basta, y que c o n 
eso y con t o d o , l a e n s e ñ a n z a d e l de recho puede anda r m a l ; 
p e r o debe a d v e r t i r s e q u e e l p r o b l e m a en g e n e r a l es de u n a 
c o m p l i j i d a d g r a n d í s i m a y n o se r esue lve con l o que acabamos 
de i n d i c a r t an so lo . A h í v á u n aspecto , una c u e s t i ó n p a r c i a l , 
q u e resue l ta b i e n , p u e d e p r o c u r a r l a adecuada s o l u c i ó n de las 
d e m á s y d e l p r o b l e m a c o m p l e t o , y q u e m a l p l an t eada y m a l 
resue l ta , de seguro es u n o b s t á c u l o de i m p o r t a n c i a v e r d a d e r a , 
que i m p i d e e l c o n c u r s o de las cond i c iones r e q u e r i d a s en una 
buena e n s e ñ a n z a d e l d e r e c h o . Y n ó t e s e s i e m p r e que en esta 
e n s e ñ a n z a p a r t i c u l a r , p o r su í n d o l e y p o r sus c i r cuns t anc i a s , 
es en la que m á s d a ñ o e f ec t i vo p u e d e n causar c u a l q u i e r t r a b a , 
c u a l q u i e r o b s t á c u l o , de los que , como la sugec ion á u n p l a n 
m á s ó m é n o s d e f i n i t i v o y u n i f o r m e , a y u d a n y c o n t r i b u y e n á l a 
f o r m a c i ó n d e l e s p í r i t u f o r m a l i s t a y r u t i n a r i o . 

N o pocas cons ide rac iones se o c u r r e n aho ra a l c o m p a r a r des­
de u n p u n t o de v i s t a g e n e r a l , l a m a n e r a de ser d e l p l a n de 
e n s e ñ a n z a d e l de recho en las U n i v e r s i d a d e s a lemanas , con e l 
p l a n de es tud ios j u r í d i c o s u n i v e r s i t a r i o s de E s p a ñ a . Desde 
l u e g o todas l l e v a n á p r o c l a m a r , m á s c i e n t í f i c a l a f o r m a d e l p r i ­
m e r o , p o r l o que respecta á su v a r i a b i l i d a d fác i l , y á la c o m ­
pe tenc ia de los l l a m a d o s á h a c e r l o cons t an t emen te . Pe ro , va l e 
m á s de jar q u e trdes cons ide rac iones sur jan p a u l a t i n a m e n t e , 
e s tud i ando los datos q u e l a p r á c t i c a efec t iva de las e n s e ñ a n z a s 
en cada p u e b l o p r o p o r c i o n a n ; s in p e r j u i c i o de v e r l u e g o l o 
q u e acaso c a b r i a hacer e n t r e n o s o t r o s en o r d e n á este a sun to , 
p a r a l o g r a r aunque no sea o t r a cosa, e l p o n e r en cond i c iones 
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á nuestras facul tades de que p i e r d a n su a c t u a l aspec to U n i f o r ­

me y b u r o c r á t i c o . 
C o m p a r a d o s los cuad ros de es tud ios , de p ro feso res y de 

e n s e ñ a n z a s , de horas de t r aba jo y de recursos educa t i vos , 
que se p u e d e n f o r m a r en las d i s t in t a s U n i v e r s i d a d e s a lemanas , 
con los que re ferentes á los mismos p u n t o s , p u e d e n redac ta rse 
en las de E s p a ñ a , r e su l t an a l p r o n t o dos cosas. Es l a p r i m e r a , 
la v a r i e d a d de p lanes ex i s ten tes en aque l l a s , q u e c o n t r a s t a 
con la i g u a l d a d y u n i f o r m i d a d de los m i s m o s re inan tes en las 
e s p a ñ o l a s . A q u í un p l a n p a r a todas las U n i v e r s i d a d e s ; a l l í 
cada U n i v e r s i d a d ' t i e n e su p l a n . D e a h i l a g r a n r i q u e z a de 
e n s e ñ a n z a s especiales, y de o p o r t u n i d a d , y a s í se esp l ica que 
en A l e m a n i a e l a l u m n o p e r e g r i n e de U n i v e r s i d a d en U n i v e r ­
s idad , en busca d e l m e j o r p ro feso r de la m a t e r i a que le i n t e ­
resa, m a t e r i a que hasta puede no e n s e ñ a r s e m á s que en una 
U n i v e r s i d a d d e t e r m i n a d a . Es l a segunda , l a r e l a c i ó n d i s t i n t a 
que g u a r d a e l n ú m e r o de cursos y de ho ras de t r a b a j o c o n e l 
de p rofesores de cada f acu l t ad , en los dos p a í s e s . 

H a r e m o s a lgunas obse rvac iones acerca de t o d o esto. 
S i se q u i e r e e x a m i n a r la a m p l i t u d de los e s tud ios j u r í d i c o s 

en E s p a ñ a , e l g r a d o de c u l t u r a de su p r o f e s o r a d o , los p lanes 
nada d i c e n . S e g ú n e l los l o m i s m o se sabe en G r a n a d a , que en 
S a n t i a g o ó en O v i e d o . A d e m á s o f i c i a lmen te no puede saberse 
n i m á s n i menos en u n p u n t o que en o t r o . L a o r g a n i z a c i ó n 
t o t a l de l a e n s e ñ a n z a d e l de r echo i m p i d e q u e las U n i v e r s i ­
dades p u e d a n hacer nada p o r s í mismas . A t o d o mas cada 
p ro feso r ( que l o es de u n m o d o p e r m a n e n t e en su c á t e d r a ) 
p o d r á t r aba ja r , en la r ama que e n s e ñ a . D a d o e l m o d o de 
ser de nues t ros es tud ios supe r io re s , l a f a c u l t a d es una e n t i d a d 
s in v i d a cas i . U n p ro fe so r con i r á clase, c o b r a r su sue ldo , 
as i s t i r á los e x á m e n e s , ha c u m p l i d o . E l c l a u s t r o no t iene 
necesar iamente q u e r eun i r s e mas q u e p a r a asuntos q u e nada 
t i enen q u e v e r c o n la tarea de educar y e n s e ñ a r á l a j u v e n t u d . 
L a f a c u l t a d so lo t i ene v i d a , en e l c u a d r o d o n d e las e n s e ñ a n z a s 
aparecen d i s t r i b u i d a . M a s , no conoce , n i acaso sabe una pala­
b r a d e l p ro fe so r que en e l la i ng re se de n u e v o . N o puede 
hacer nada se r io , en cuest iones de r e f o r m a , pues t o d o h a b r á 
de v e r l o y d e c i d i r l o q u i e n e s t á fuera de la f acu l t ad . Po r un 
c o n j u n t o c o m p l i c a d í s i m o de c i r cuns t anc i a s , las facul tades 
apa recen mu e r t a s , r educ idas á l a t a rea de p r e p a r a r cada 
p r o f e s o r sus a l u m n o s p a r a e l e x a m e n y á c o n f e r i r los g r ados , 
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d e s p u é s de a g o t a r su t i e m p o mas p rcc iosD la j u v e n t u d en 
e s tud i a r s e g ú n la d i s t r i b u c i ó n de los g r u p o s de ma te r i a s en 
e l p l a n . V i s t a una f acu l t ad e s t á n v i s tas todas . H e a q u í l o que 
pasa. E n la f acu l t ad de d e r e c h o , l o m i s m o en la de M a d r i d 
q u e en la de Zaragoza , en fin, en las de todas las U n i v e r s i d a ­
des, se e n s e ñ a n p o r los p rofesores n u m e r a r i o s ( sa lvo en los 
casos de vacantes) las s igu ien te s ma te r i a s , f o r m a n d o los 
g r u p o s que ano tamos : M e t a f í s i c a , L i t e r a t u r a g e n e r a l y espa­
ñ o l a . H i s t o r i a c r í t i c a de E s p a ñ a ( g r u p o p r e p a r a t o r i o ) . D e r e ­
c h o n a t u r a l , D e r e c h o r o m a n o y E c o n o m í a p o l í t i c a y E s t a d í s ­
t i ca ( i .er g r u p o ) . H i s t o r i a d e l D e r e c h o e s p a ñ o l . D e r e c h o 
c a n ó n i c o . D e r e c h o p o l í t i c o y a d m i n i s t r a t i v o ( i . e r cu r so ) (2.0 
g r u p o ) . D e r e c h o c i v i l ( i .e r cu r so ) D e r e c h o p o l í t i c o y a d m i ­
n i s t r a t i v o (2.0 cu r so) D e r e c h o p e n a l . H a c i e n d a p ú b l i c a (3.,'r 
g r u p o ) — D e r e c h o c i v i l (2.0 c u r s o ) . D e r e c h o p rocesa l ( i . o r 
cu r so ) Derecho i n t e r n a c i o n a l p ú b l i c o ( A c a d e m i a t e ó r i c o - p r á c -
t i ca (1) (4.0 g r u p o ) — D e r e c h o p r o c e s a l (2.0 cu r so ) D e r e c h o 
m e r c a n t i l . D e r e c h o i n t e r n a c i o n a l p r i v a d o ( A c a d e m i a t e ó r i c o 
p r á c t i c a (5.0 g r u p o ) — L u e g o , p a r a e l que asp i re a l g r a d o de 
d o c t o r , aun queda o t r o 6 . " g r u p o que ha de cursarse en M a d r i d 
necesar iamente . Es t e p l a n de es tud ios c o m o se ve , es en 
g e n e r a l , bastante a m p l i o , exces ivamen te l a r g o y e s t á m a l ca l ­
c u l a d o ; a d e m á s se s igue de u n m o d o u n i f o r m e p o r e l a l u m n o , 
y es espl icado, en cada f acu l t ad de de recho , de u n m o d o t a l , 
q u e no hay u n i d a d a l g u n a e n t r e los p ro fesores , s ino que cada 
c u a l exp l i ca su a s i g n a t u r a i n d e p e n d i e n t e m e n t e y s in t ene r que 
cuidarse de nada m á s . 

C o m p a r e m o s a h o r a . E n las U n i v e r s i d a d e s a lemanas, v a r í a 
e l p l a n de a ñ o á a ñ o , y de f acu l t ad á f acu l t ad . H é a q u í á dos 
co lumnas los p lanes ó cuadros de e n s e ñ a n z a s dadas en las 
U n i v e r s i d a d e s de B e r l í n y L e i p z i g en los cursos de 1883-84. 

UNIVERSIDADES DE BERLIN 

(Semestre de verano) 

Dos cátedras de Enciclopedia 
metodología del Derecho. 

Dos de Filosofía del derecho. 
Dos de Derecho romano. 

UNIVERSIDAD DE LEIPZIG 

(Semestre de invierno) 

Enciclopedia del derecho. 
Filosofía del Derecho. 
Instituciones é historia esterna del 

derecho romano. 

(1) Estas Academias, muy mal organizadas, imposibles, dada la 
organización de nuestras Universidades, van supr imiéndose poco á 
poco, con excelente acuerdo. 
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Historia interna del derecho r o ­
mano y del procedimiento c iv i l . 

Historia del derecho romano. 
Dos cá t ed ras de Historia del p r o ­

cedimiento civi l romano. 
Dos cá t ed ras de Pandecta. 
Derecho de familia y sucesiones 

según las Pandectas. 
Pasajes escogidos de las Pandec­

tas. 
Derecho privado a lemán. 
Derecho privado sajón según el 

código civi l sajón. 
Derecho privado prusiano. 
Historia del derecho privado y 

públ ico a lemán. 
Procedimiento civi l a lemán. 
Procedimientos extraordinarios. 

Quiebras. 
Derecho penal común a lemán. 
Procedimiento penal a lemán. 
Derecho político del imperio y de 

los diversos Estados. 
Derecho administrativo. 
Derecho públ ico sajón. 
Derecho eclesiást ico de los protes­

tantes yca tó l i cosy ejercicios de 
derecho canónico . 

Derecho mercantil y mar í t imo. 
Derecho de gentes, ( i ) 

E s t o en c u a n t o á los cursos de los p rofesores o r d i n a r i o s , 
e x t r a o r d i n a r i o s , honov íar ios y p r i v a i d o c e n ¿ e s , cursos que son 
p ú b l i c o s , ó p r i v a t i m . T o d a v í a h a y o t ras e n s e ñ a n z a s en los 
s emina r ios , conferenc ias , e j e r c i c i o s p r á c t i c o s , de q u e h a b l a ­
remos a l t r a t a r de los m e d i o s de e n s e ñ a n z a . 

C o m o se ve la d i f e r e n c i a es c o m p l e t a ; e l con t r a s t e e n t r e los 
resu l tados d e l s is tema e m p l e a d o en A l e m a n i a y en E s p a ñ a 
pa ra f o r m a r los p lanes de es tud ios j u r í d i c o s es p a l m a r i o . 
Para que a u n re su l t e mas, debemos i n d i c a r que hasta las g r a n 
c u e s t i ó n , de s i han de c o m p r e n d e r s e las c iencias p o l í t i c a s 
en los p h n e s de e s t u d i o de l a f a c u l t a d de de r echo , en A l e ­
man ia se ha r e s u e l t o de un m o d o d i s t i n t o p o r las d ive r sa s 
U n i v e r s i d a d e s . S u e l e n es tud ia rse tales ciencias en la f a c u l t a d 

Historia del Derecho romano. 
Dos cá ted ras de Pandectas. 
Dos de T e o r í a de las sucesiones. 
Derecho de familia romano. 
Dos cá ted ras de Derecho privado 

alemán. 
Dos de Derecho civi l prusiano. 
Dos de Historia del Derecho y del 

imper ioa lemán . 
Dos de Kxplicacióndel Espejo de 

Sajonia. 
Dos de Procedimientocivilaleman. 
Tres de Derecho penal. 
Tres de Procedimiento penal. 
Derecho constitucional a lemán . 
Derecho constitucional y admi­

nistrativo prusiano. 
Derecho administrativo francés 

comparado conel prusiano. 
Const i tución actual del imperio. 
Tres de Derecho eclesiás t ico. 
Derecho eclesiást ico y del m a t r i ­

monio. 
Derecho del matrimonio. 
Derecho mercantil y mar í t imo. 
Quiebras. 
Cuatro de derecho de gentes. 

( i ) De las materias que no se señala número de cá t ed ras se entiende 
que hay una sola. Y por supuestocuando hay varias sobre determinada 
materia se esplican por diferentes profesores. 



( 354 ) REFORMAS EN LA ENSEÑANZA. ( 15 MAYO 

d e filosofía, p e r o en las U n i v e r s i d a d e s de W u r z b u r g o y 
S t r a s b u r g o , se c o m p r e n d e n en la f acu l t ad de de recho , m i e n ­
t r a s q u e en las de T u b i n g a y M u n i c h f o r m a n una f acu l t ad 
a p a r t e . L o q u e no h a b r á i n f l u i d o poco en e l d i v e r s o c a r á c t e r 
q u e la c i enc ia p o l í t i c a r e v i s t e en los au to res a lemanes , s iendo 
en unos p r o f u n d a m e n t e filosófica, en o t r o s h i s t ó r i c a y en o t r o s 
en fin, e senc ia lmen te j u r í d i c a . Pues p o r p o c o q u e demos a l 
m e d i o e d u c a t i v o u n i v e r s i t a r i o , es n a t u r a l que i m p o r t e a l g o 
p a r a l a í n d o l e d e l e s t u d i o de los p r o b l e m a s d e l E s t a d o , el que 
se haga desde e l p u n t o de v i s t a d e l d e r e c h o , e je rc iendo en 
c i e r t o m o d o de j u r i s c o n s u l t o s , e l que e n s e ñ a , ó desde e l 
p u n t o de v i s t a de la filosofía, ó c o n un c r i t e r i o i ndepend ien te 
y p r á c t i c o p r i n c i p a l m e n t e , ( i ) 

CONTINUARÁ 

A. POSADA. 

( i ) V. l o q u e á este p ropós i to dice Holtzendorff en sus /^r^ /^ / í ?^ 
de Pol í t ica (traducion esp. de A . Posada y A. Buylla) especialmente en 
el cap. I y en las notas y observaciones. 
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ALBUM DE L A REVISTA 

El ilustrado y popular J?l Globo, ha tenido el buen 
acuerdo de publicar en uno de estos últimos días, la cü^-
riosa misiva que mi distinguido y querido amigo y com­
pañero I ) . J. S. M . le envió, en honor i \ la memoria de 
la muy virtuosa y excelente señora Doña Concepción 
Castelar, cuyo reciente fallecimiento ha sido justo motivo 
para que muchas y muy diversas gentes de todas catego­
rías, ideas y procedencias, hayan dado elocuente testimo­
nio de su afecto al gran tribuno español. 

Fué aquella distinguida dama creyente, caritativa y 
buena por todo extremo, y no han sido los pobres, por 
cierto, los que con ménos alabanzas y sentidos pésames 
han tomado parte en su fúnebre duelo. Del sencillo y 
humanitario recuerdo evocado por el señor S. M . , tenia 
yo detallada noticia, gracias á la amabilidad de este cu­
riosísimo anotador de las buenas obras qije en Madrid se 
practican, y gracias también á, un casual encuentro, cuya 
narración guardé para las hojas de este álbum. 

En aquella límpida y hermosa mañana de Enero, en 
que á un tiempo el sol doraba esplendoroso la cuajada es-
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carcha de los árboles desnudos de la calle de Serrano, y 
los vidrios de las altas galerías y miradores, y á un tiem­
po también allá en el fondo del cuadro, bacía brillar el 
sudario de nieve que cubría las asperezas del Guadarra-
mar destacábase en medio de la oscura y movible masa 
de innumerable gentío, un severo y alto carruaje, por 
tantas y tan vistosas flores adornado, tan revestido de 
múltiples macetas, guirnaldas y coronas, salpicado por 
tan variadísimo mosáico de pintadas corolasy verdes hojas, 
amplias y flotantes gasas y cintas oscuras unas como el 
pesar, albas las otras como la virtud, que más que carroza 
de la muerte, parecia triunfal equipaje, decorado por las 
galas de Mayo para una fiesta de la juventud. 

Oculto por aquella florida montaña de delicados y cari­
ñosos obsequios y recuerdos^ que enviaron á la casa mor-
tuoria*los amigos y los admiradores, fué conducido á la 
mansión del descanso eterno el cadáver de la hermana 
de Castelar. 

Extraordinario concurso le acompañaba, compuesto 
principalmente por el estado mayor de la inteligencia 
de la capital de España. Fuera de éste, y confundido en­
tres las humildes gentes que admiran al gran trabaja­
dor, al sabio catedrático y al orador maravilloso, iba yo 
con otros cuantos amigos. En una de las vueltas de la 
carrera éstos se adelantaron y me hallé al lado de un vie­
jo , artesano al parecer, bajo cuya gruesa y lustrosa capa 
se veia el humilde y aseado traje del dia de fiesta. Su as­
pecto, que no era de literato, n i de representante del país, 
n i de capitalista, ni de político siquiera, me llamó la 
atención, y al mirarle fijamente, él se fijó en mí, y l le ­
vándose la mano al ala de su pobre sombrero hongo, ha­
ciendo ademím de saludar, me dijo sonriendo y con mar­
cado acento asturiano: 

—Mucha gente vamos, señor. 
—Sí, es verdad, mucha gente; porque á D. Emilio y 

á su hermana parece que les quieren mucho— le con­
testé yo. 

—Nosotros, á lo menos, tenemos el gran deber de 
quererles. 
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A. 

—Y ¿quiénes son ustedes? 
—Pues mire Vd . , señor, refiéreme yo á mí y á mis 

paisanos, los que en Madrid llevamos el agua á las casas. 
Yo ya soy viejo y no trabajo; pero llévanla mis hijos, co­
mo vo la llevaba cuando fué el caso de Doña Concha. 

—¿Y qué caso íué ese? 
— «Han pasado ya catorce ó quince años de ello. Como 

le decía a V d . , nosotros los asturianos de mi partido, ve­
nimos llevando el agua k domicilio desde la antigüedad 
de Madrid, con harto trabajo, con mucha paciencia y con 
poca ganancia. Trabajando mucho y comiendo poco, aho­
rramos algo para la vejez, y allá nos volvemos á consu­
mirla donde nacimos; lo cual hubiera hecho yo también, 
h no tener aquí una hija casada, que me cuida. Pues 
bien; en aquel entonces, yo no sé quien quiso que los 
aguadores se concluyeran de una vez, para explotar él 
nuestra industria de otro modo, y se valió, de lo que se 
valen los hombres listos y de influencia, para ponernos 
en el aprieto más duro y dificultoso en que se han visto 
nunca los aguadores. Hicieron en el Ayuntamiento una 
ley nueva, allá en Diciembre de aquel año de 1874, para 
que, desde año nuevo, viviéramos nosotros de un modo 
que era imposible vivir . Nos pedían diez duros de fianza 
para responder de las multas, nos exigían que no pudié­
ramos poner sustituto cuando estuviéramos enfermos, ó 
cuando, según vieja costumbre, alternáramos cada dos 
años con los que venían de la tierra, para ir á ella á des­
cansar y á ir arreglando nuestras casas y cuidando de la 
familia; nos exigían nuevas licencias para tomar el agua 
del Lozoya; nos imponían multas y nos quitaban la pla­
za cuando tomáramos agua de otra fuente que la nuestra; 
nos echaban otra contribución adelantada, de cinco duros 
cada seis meses; y por último, señor, tasaban el precio 
del servicio, prohibiéndonos cobrar más de ocho reales 
por mes á cada familia, fuese cual fuese lo léjos que es­
tuviera la casa y lo alto que estuviera el piso. Esa lev ó 
reglamento, o lo que fuera, nos imposibilitaba de traba­
jar, y casi casi pensamos en hacer una huelga general 
de aguadores. Un señor, tan entendido como caritativo, 
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se enteró del caso, como todo el mundo., y nos llamó, y 
fuimos, y nos aconsejó que continuáramos sirviendo en 
paz á los señores y que presentáramos al Alcalde una, 
muy bien puesta solicitud, que él nos escribió; y que 
acudiéramos íi pedir amparo y ayuda, para que fuese bien 
aceptada y resuelta, á algunas señoras, que por serlo de 
veras, nos recibirían y oirían con aprecio y con caridad. 

Fué una de ellas Doña Concha Castelar^ quien al mo­
mento de vernos, nos presentó á su hermano, que estaba, 
como siempre, escribiendo 6 estudiando; y sin más, allí 
mismo le rogó muy sentidamente que escribiera, en favor 
nuestro al Sr. Marqués de Sardoal, que era entonces el 
Alcalde de Madrid. Asi lo hizo, sin hacernos esperar; y 
muy agradecidos y contentos salimos de casa de aquellos 
bondadosos señores, un servidor de Vd. y José de la Huer­
ta, representante de los de la fuenté de Cabestreros; Ma­
nuel Muñiz, de la de San Antonio; Francisco Rodríguez, 
de la de los Galápagos; Manuel Martínez Navía, de la 
de las Descalzas, é Inocencio Rodríguez, de la del Sol­
dado (1). 

El Sr. Marqués nos recibió muy complaciente al leer 
aquella carta, y nos prometió estudiar con todo interés la 
cuestión, para que no nos viéramos perjudicados. No puedo 
ponderarle á Vd . , señor, cuánto agradecieron y bendije­
ron la noble acción de Doña Concha los cientos y cientos 
de compañeros, así que se lo contamos á algunos y corrió 
entre todos la buena noticia. Muchos pobres de ellos, de 
contentos, se limpiaron las lágrimas con el envés de sus 
robustos y amoratados puños, curtidos por el hielo de aque­
llos tristes días. 

(1) L a senci l la y expresiva car ta del Sr. Castelar d e c í a a s í : 
« M a d r i d 14 de D ic i embre de 1874. E x c m o . Sr. M a r q u é s de Sardoal : 
Querido amig-o m i ó : le recomiendo á V d . con toda eficacia las 
pretensiones de los pobres ag-uadores que le p r e s e n t a r á n esta car­
ta ; creo firmemente que son de o i r y atender las quejas de estos 
pobres t rabajadores de v i d a tan penosa y de servicios t a n ú t i l e s . 
M i h e r m a n a se e m p e ñ a con t an to i n t e r é s en su favor, que no pue­
do p resc ind i r de moles ta r l e . Deseo m u c h o que nos veamos, y l o 
p r o c u r a r é p r o n t o . Y a sabe V d . que le quiere su amig-o i n v a r i a b l e , 
q . b . s. m . ,—Emi l io Castelar.* 
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También fuimos á verá otra señora, que dicen que sabe 
mucho y que escomo una santa: á Doña Concepción Arenal. 
Conforme nos recibió, se sentó á escribir y nos entregó 
otra carta para el Sr. D. José de Olózaga, que había sido 
hombre de mucha importancia (1). 

Nos aseguró éste que liaría cuanto le fuera posible 
para favorecernos pronto y bien, y hasta nos quiso soco­
rrer entornes con una buena cantidad, que nosotros no 
pudimos aceptar, como Yd. comprende. Fué él en perso­
na á ver al señor, que tanto se había interesado por nos­
otros, para enterarse de cuanto necesitaba saber y acertar 
enla manera de ayudarnos. Y vimos asimismo á otra 
ilustre señora y paisana nuestra, la Condesa de Toreno 
{otra Concha, que ya ve Vd. que así se llamaban las tres 
á quienes acudimos], y fué feliz esta visita, porque á, 
poco, cuando cayó el Gobierno aquel y vino con el año 
nuevo el otro Gobierno, fué nombrado Alcalde de Madrid 
el señor Conde, quien, como paisano y hombre bondado­
so y caritativo, bien preparado por la buena voluntad de 
su señora, derogó el reglamento maldecido y nos dejó 
como estábamos antaño, bien y en paz y en gracia de 
Dios. Muchos de mis compañeros ya no están acá, y a l ­
gunos ni aun en este mundo; pero todos, desde Asturias, 
ó desde donde estén, seguramente con los que aquí v i v i ­
mos, no olvidarán el que la hermana del Sr. Castelar y 
las otras buenas y respetables señoras salvaron á los agua­
dores de una .ruina cierta y horrorosa.» 

Oí á mi acompañante tan curiosa relación, sin perder 
de ella una palabra, y, aunque se resistió un poco, me 
dijo al fin quien era el caritativo Abogado y Catedrático 
que les había guiado en tan feliz campaña; pero con la 

(1) He a q u í l a carta de la i n s igne escr i tora y e jemplar amparo 
de los i n fo r tunados , D o ñ a C o n c e p c i ó n A r e n a l . «Mi est imado a m i -
g-o: E l h u m i l d e y hon rado dador le e n t e r a r á á V d . de su asunto; 
y o deseo que escriba V d . ó hag*a escribir , lo p r i m e r o s e r í a m u c h o 
mejor , en M Imparcia? . alg-o en favor de l a clase m á s h o n r a d a 
que hay en M a d r i d . S e r í a una de las mayores obras de ca r idad 
oue V d . ha \ \ec \ \rt .—Concepción Arenal.—Dos, Amig*os, 10. seg-un-
do i z q u i e r d a . — A l E x c m o . Sr. D . J o s é de 01 ó z a g - a . — B a j a d a de los 
Ang-eles, 13, t e r c e r o . » 
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promesa de no publicarlo, como así lo hago, cumpliendo 
su deseo, y principalmente el de mi distinguido compa­
ñero, á quien, como he dicho, debo mas amplios detalles. 

Y asi hablando y andando llegamos con el fúnebre 
cortejo á la linea de las afueras, donde, en un momento 
en que volví la cabeza, mi astur desapareció, confun­
diéndose entre los concurrentes, que buscaban sus coches 
ó que se unieron al grupo, que aun continuó d pié, hasta 
el cementerio. No pude dar con él en San Isidro, y lo 
sentí de veras, porque entre lo mucho que hablamos, nos 
olvidamos de lo que, entre dos que se saludan por vez 
primera suele ser lo más corriente y necesario, ; l saber: 
el que cada cual diga al otro cómo se llama. N i entonces 
supe, n i hoy sé, cual es su nombre, y ; ' i él seguramente 
le ocurrirá lo mismo respecto al mío. 

CONTINUARÁ 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 


